La escuela y los padres en la filosofía de la educación de John Dewey by Irarrávabal-Armendáriz, J. (Juan)
issn: 1131-6950
EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN PhIlOSOPhIA
CUADERNOS 
DOCTORAlES
 DE lA fACUlTAD EClESIáSTICA DE fIlOSOfíA
SEPARATA
publicación periódica de la facultad 
eclesiástica de filosofía 
universidad de navarra / pamplona / españa
Centro, unidad o servicio de primer nivel
Centro, unidad o servicio de primer nivel
Centro, unidad o servicio de segundo nivel
vOlUmEN 28 / 2018
Juan Irarrávabal armendárIz
La escuela y los padres en la filosofía 
de la educación de John Dewey
publicación periódica de la facultad eclesiástica de filosofía / universidad de navarra 
pamplona / españa / issn: 1131-6950 









secretario / editorial secretary
Rubén Herce
universidad de navarra
esta publicación recoge extractos de tesis doctorales defendidas en 
la Facultad eclesiástica de Filosofía de la universidad de navarra.
la labor científica desarrollada y recogida en esta publicación 
ha sido posible gracias a la ayuda prestada por el centro 
académico romano Fundación (carF)
Redacción, administración, 
intercambios y suscripciones:
«cuadernos doctorales de la facultad 
eclesiástica de filosofía» 
universidad de navarra. 31009 
pamplona (españa) 
tel: 948 425 600 
fax: 948 425 622 
e-mail: emarcoa@unav.es
Edita:
servicio de publicaciones 
de la universidad de navarra, s.a. 
campus universitario
31009 pamplona (españa)
t. 948 425 600
Precios 2019:
número suelto: 25 € 





Tamaño: 170 x 240 mm
DL: na 1024-1991
sP IssN: 1131-6950
EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN PhIlOSOPhIA
CUADERNOS 
DOCTORAlES
 DE lA fACUlTAD EClESIáSTICA DE fIlOSOfíA
1. José Antonio Calvo GraCia
 Filosofía y cristianismo en el pensamiento de María Zambrano 5-73
 Tesis doctoral dirigida por el Prof. Dr. Jaime Nubiola
2. Juan irarrázaval armendáriz
  la escuela y los padres en la filosofía de la educación de John dewey 75-155
 Tesis doctoral dirigida por el Prof. Dr. Jaime Nubiola
3. Alfredo rodríGuez Sedano
  libertad y actividad. estudio sobre la antropología trascendental 
de leonardo Polo 157-243
 Tesis doctoral dirigida por el Prof. Dr. Sergio Sánchez-Migallón
EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN PhIlOSOPhIA
CUADERNOS 
DOCTORAlES
 DE lA fACUlTAD EClESIáSTICA DE fIlOSOfíA
2018 / volumen 28
Universidad de Navarra 
Facultad Eclesiástica de Filosofía
Juan Irarrázaval armendárIz
La escuela y los padres en la filosofía 
de la educación de John Dewey
Extracto de la Tesis Doctoral presentada en la 





Índice de la Tesis 81
Bibliografía de la Tesis 85
1. Bibliografía primaria 85
1.1. Libros y artículos de John Dewey 85
1.2. Traducciones consultadas 86
2. Bibliografía secundaria 86
La escuela como extensión de la familia en la obra escrita de John Dewey 103
1. La escuela como institución educativa subsidiaria 
y la ampliación de la experiencia 103
1.1.  La educación en la familia y en la sociedad política. El surgimiento 
de las escuelas 103
1.2. El hogar ideal deweyano como ámbito educativo originario 108
1.3. La escuela como ampliación de la experiencia 114
1.4. La escuela como centro social 119
1.5. La escuela como extensión de la familia 122
2. La relación cooperativa entre la familia y la escuela 128
2.1. Introducción 128
2.2. El gran reto de la unidad 130
2.3.  La unidad entre la escuela y las familias, clave para la formación 
del carácter 133
2.4.  La cooperación del hogar y la escuela desde el punto de vista de la formación intelectual, a la luz de 
la centralidad de la experiencia 136
2.5. Persona, familia, escuela y sociedad. La comunidad educativa 139
2.6.  Algunos medios concretos que facilitan la cooperación en la comunidad educativa 144
Índice del Excertpum 155
Ad normam Statutorum Facultatis Philosophiae Universitatis Navarrensis, 
perlegimus et adprobavimus
Pampilonae, die 20 mensis novembris anni 2018
Dr. Iacobus nubIola Dr. Franciscus Gallardo
Coram tribunali, die 7 mensis iunii anni 2017, hanc 
dissertationem ad Lauream Candidatus palam defendit
Secretarius Facultatis
D. nus Eduardus Flandes
Cuadernos Doctorales de la Facultad Eclesiástica de Filosofía
Vol. XXVIII, n. 2
CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018 / 75-155 77
ISSN: 1131-6950
Introducción
EXCErPTa E DISSErTaTIoNIBUS IN PhILoSoPhIa
Resumen: Padres, profesores y alumnos son los tres 
componentes básicos de la educación que se impar-
te en las escuelas. En la filosofía de la educación de 
John Dewey se reconoce la importancia de cada uno 
de esos grupos.
Sin embargo, revisando la obra escrita del pensador 
estadounidense y la literatura secundaria que conti-
núa su legado, parece conveniente reunir de un modo 
más unitario cuanto se refiere específicamente a los 
padres en la educación de sus hijos y a la relación que 
tienen con la escuela.
En coherencia con los principios de experiencia y con-
tinuidad que estructuran su filosofía de la educación, 
en el presente trabajo se intenta mostrar en qué senti-
do, con qué presupuestos y contando con qué medios 
concretos la escuela es para Dewey una extensión de 
la familia.
Palabras clave: educación, Dewey, padres, hijos, es-
cuelas.
Abstract: Parents, teachers and students are the three 
basic elements of education as it is taught in schools. 
The philosophy of education of John Dewey acknowl-
edges the importance of each of them.
However, upon reviewing the writings of this American 
thinker, as well as of secondary literature following its 
legacy, it seems advisable to link to a clearer and more 
specific way the role of parents in the education of 
their children and the relationship which the former 
have with schools.
This work intends to demonstrate, in coherence with 
the principles of experience and continuity which struc-
tures his philosophy that for Dewey the school is an 
extension of the family.
Keywords: education, Dewey, parents, children, schools.
La investigación completa se divide en seis capítulos, el último de los cuales se 
publica ahora íntegramente. Se ha decidido escoger precisamente este por la 
novedad que implica y por su proximidad a la vida práctica de las familias y las 
escuelas. Con el objeto de reducir el volumen original, la presente publicación 
no recoge todas las citas del capítulo del texto original de la tesis defendida.
El primer capítulo comienza con una breve presentación de la vida de 
Dewey y los principales aspectos de su reflexión filosófica. a continuación, se 
hace una presentación de los rasgos más relevantes de su evolución filosófica.
El segundo capítulo se dedica al estudio de la filosofía de la educación 
deweyana. Se aprovecha el sencillo esquema propuesto por Pring y se comien-
za recogiendo la definición que Dewey daba del fenómeno educativo. 
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Es bien sabido que Dewey puso en el centro de su propuesta al educan-
do; fue su «giro copernicano», como dijo en The Child and the Curriculum. El 
capítulo continúa con la investigación de la manera en que Dewey propuso 
efectuar la transmisión de los contenidos propios de la tradición, del acervo 
cultural de la sociedad. al final del segundo capítulo abordo el tema de la so-
ciedad en Dewey.
El tercer capítulo se dedica, por tanto, a la experiencia deweyana. Luego 
de una introducción, se estudia a Dewey como hijo y como padre de familia: 
la familia en que nació (Dewey como hijo y como hermano) y la familia que 
formó (Dewey como marido y como padre).
a continuación, se estudia la experiencia que tuvo Dewey en la célebre 
Escuela Experimental (o Escuela Laboratorio) que fundó y promovió en Chi-
cago. En la última parte del capítulo se hace referencia a un punto importante: 
la experiencia sobre la escuela y la formación de los mismos padres.
a partir del capítulo 4 se acude a la abundante obra escrita de Dewey, 
recogiendo no pocos textos en los que se trata sobre los padres y la familia 
–verdaderas claves de la propuesta deweyana– en su relación con la escuela.
Con ese objeto, se acude a una obra importante –Ethics–, que tuvo dos 
ediciones relativamente distintas (1908 y 1932) y se muestra la visión deweya-
na sobre el particular.
En el quinto capítulo, siempre a la luz de su obra escrita, se estudia no ya 
qué entiende Dewey sobre la familia, sino más concretamente sobre la acción 
educativa de los padres.
En el capítulo 6 se continúa adelante con el estudio de la apertura del 
hogar a la sociedad política: de la experiencia de la educación familiar a la 
ampliación hacia el horizonte ciudadano. Para ello, la sociedad cuenta con un 
tipo de instituciones específicamente desarrolladas, que son las escuelas.
así, en la filosofía de la educación deweyana la escuela surge como una 
extensión de la familia, como una institución educativa que enriquece subsi-
diariamente. acudiendo a una serie de escritos de Dewey se muestra su plan-
teamiento sobre lo que denominó el hogar ideal como ámbito educativo modé-
lico para los colegios. a continuación, se profundiza en tres ideas centrales: la 
escuela como ampliación de la experiencia, como centro social y como extensión 
de la familia.
La segunda sección de este último capítulo se dedica a la relación entre 
la familia y la escuela, que ha de estar caracterizada por una estrecha coo-
peración. a la unidad de la vida del educando corresponde la necesidad de 
introducción
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la unidad entre los educadores. Pero que ello se realice en la práctica es un 
constante desafío. además, la unidad entre la escuela y las familias es de suma 
importancia tanto para la formación del carácter como desde el punto de vista 
del desarrollo intelectual, a la luz de la centralidad de la experiencia en el plan-
teamiento de Dewey.
recogiendo elementos que se han ido presentando en los capítulos an-
teriores, se atiende a la propuesta deweyana de la escuela como comunidad 
educativa, en la que la colaboración de los padres es esencial. así, «persona», 
«familia», «escuela» y «sociedad política» se integran y despliegan armónica-
mente. hacia el final del capítulo se estudian algunos medios concretos que 
facilitan la cooperación en la comunidad educativa. Siguiendo diversos textos 
de Dewey, se apunta a la oportunidad de incrementar la capacidad educativa 
de padres y profesores; a la gran utilidad de contar con un buen ideario educa-
tivo en el centro escolar; a la apertura a la cooperación habitual de los padres 
en la escuela; y a la conveniencia de procurar que haya un trato personal y una 
comunicación de calidad entre los padres y los profesores.

CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018 81




BIograFía y marCo FILoSóFICo DE JohN DEwEy
1.1. Perfil biográfico 25
1.2. rasgos generales de la filosofía de John dewey. introducción 35
1.3. la influencia de las teorías evolucionistas en dewey 37
1.4. el idealismo hegeliano 40
1.5. el Pragmatismo americano 47
1.6. la Posición filosófica de dewey 51
1.7. el estudio sobre dewey de san alberto hurtado 63
Capítulo II 
PrINCIPaLES aSPECToS DE La FILoSoFía DE La EDUCaCIóN 
DE JohN DEwEy
2.1. introducción 73
2.2. los fines de la educación 77
2.3. exPeriencia, sentido, conocimiento e investigación 94
2.4. la educación centrada en el niño: la imPortancia del «interés» 109
2.5. asPectos lógicos y Psicológicos en el currículo 121
2.6. la comunidad y el individuo. democracia y ética 132
Capítulo III 
La EXPErIENCIa DE JohN DEwEy SoBrE La CENTraLIDaD 
DE LoS PaDrES EN La EDUCaCIóN DE SUS hIJoS
3.1. introducción. una mirada a la exPeriencia deweyana 153
3.2. John dewey como hiJo y como Padre de familia 175
Juan Irarrázaval armendárIz
82 CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018
3.2.1. La familia en que nació. John Dewey como hijo y como hermano 175
3.2.2. La familia que formó: John Dewey como marido y como padre 188
3.3. la exPeriencia de dewey en la laboratory school 194
3.3.1. Introducción 194
3.3.2. La concepción filosófica y pedagógica que sustentaba la Escuela 
Laboratorio 199
3.3.3. La relación de los padres y la escuela en la Laboratory School 210
3.3.4. La escuela y la formación de los padres 223
3.3.5. Conclusión 230
Capítulo Iv 
La oBra ESCrITa DE JohN DEwEy SoBrE EL PaPEL DE LoS 
PaDrES EN La EDUCaCIóN
4.1. introducción. los Padres y la familia: claves de la ProPuesta deweyana 235
4.2. el matrimonio y la familia 244
4.2.1. Las dos ediciones de Ethics: 1908 y 1932 244
4.2.2. Una idea central: el bien común de la familia 247
4.2.3. El recorrido de la familia en la historia, según Dewey 251
4.2.4. Las bases psicológicas de la familia 253
4.2.5. Algunos puntos generales de posible tensión en la familia 261
4.2.6. Algunos puntos específicos de tensión en la familia: factores econó-
micos y culturales 265
4.2.7. El divorcio, el individualismo y la exacerbación del sexo: aspectos de la 
crisis del matrimonio y de la familia a inicios del siglo XX 280
Capítulo v 
LoS PaDrES Como PrImEroS EDUCaDorES EN La FILoSoFía 
DEwEyaNa
5.1. Planteamiento general 295
5.2. algunos rasgos PrinciPales. en Particular, el de la formación en la libertad 314
5.3. la formación de los Padres. Para servir, servir 343
Capítulo vI 
La ESCUELa Como EXTENSIóN DE La FamILIa EN La oBra 
ESCrITa DE JohN DEwEy
6.1. La escuela como institución educativa subsidiaria y la amPliación de la exPeriencia 357
6.1.1. La educación en la familia y en la sociedad política. El surgimiento de 
las escuelas 358
6.1.2. El hogar ideal deweyano como ámbito educativo originario 365
CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018 83
índice de la tesis
6.1.3. La escuela como ampliación de la experiencia 376
6.1.4. La escuela como centro social 384
6.1.5. La escuela como extensión de la familia 390
6.2. la relación cooPerativa entre la familia y la escuela 402
6.2.1. Introducción 402
6.2.2. El gran reto de la unidad 405
6.2.3. La unidad entre la escuela y las familias, clave para la formación del 
carácter 410
6.2.4. La cooperación del hogar y la escuela desde el punto de vista de la 
formación intelectual, a la luz de la centralidad de la experiencia 415
6.2.5. Persona, familia, escuela y sociedad. La comunidad educativa 422
6.2.6. Algunos medios concretos que facilitan la cooperación en la comuni-
dad educativa 430
a. Incrementar la capacidad educativa de padres y profesores 430
b. El ideario educativo del centro escolar 434
c. La apertura a la cooperación habitual 437




CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018 85
Bibliografía de la Tesis
1. bIblIoGraFía prImarIa
1.1. Libros y artículos de John Dewey
artículos y ensayos
dewey, John, Education and Birth Control, Lw 6, pp. 146-148.
— Ethical Principles Underlying Education, Ew 5, pp. 54-83.
— Significance of the School of Education, mw 3, pp. 273-284.
— The Church and Society, Lw 17, pp. 19-20.
— War’s Social Results, Lw 17, pp. 21-25.
— What I Believe, Lw 5, pp. 267-278.
dewey, John y watson, goodwin, The Forward View: A Free Teacher in a Free So-
ciety, Lw 11, pp. 535-547.
Libros
— A Common Faith, Lw 9, pp. 1-58.
— Art as Experience, Lw 10, pp. 1-352.
— Ethics (1908), mw 5, pp. 1-540.
— Ethics (1932), Lw 7, pp. 1-462.
— Experience and Education, Lw 13, pp. 1-62.
— Democracy and Education, mw 9, pp. 1-370.
— How We Think (1910), mw 6, pp. 105-353.
— How We Think (1933), Lw 8, pp. 105-352.
— My Pedagogic Creed, Ew 5, pp. 84-95.
— Reconstruction in Philosophy, mw 12, pp. 77-201.
— Schools of To-Morrow, mw 8, pp. 205-404.
— The Child and the Curriculum, mw 2, pp. 271-291.
— The School and Society, mw 1, pp. 1-109.
— The Sources of a Science of Education, Lw 5, pp. 1-40.
— The Theory of Inquiry, Lw 12, pp. 1-528.
Juan Irarrázaval armendárIz
86 CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018
1.2. Traducciones consultadas
Cómo pensamos: nueva exposición de la relación entre pensamiento y proceso educativo, tra-
ducción de marco aurelio galmarini, Barcelona, Paidós, 1998.
Democracia y educación, 6ª ed., traducción de Lorenzo Luzuriaga, Buenos aires, Lo-
sada, 1967.
El arte como experiencia, traducción de Samuel ramos, méxico, Fondo de Cultura 
Económica, 1949.
El niño y el programa escolar, traducción de Lorenzo Luzuriaga, madrid, Publicacio-
nes de la revista de Pedagogía, 1934.
Experiencia y educación, traducción de Lorenzo Luzuriaga, Buenos aires, Losada, 
1943.
La ciencia de la educación, traducción de Lorenzo Luzuriaga, Buenos aires, Losada, 
1944.
La escuela y la sociedad, traducción de Domingo Barnés, madrid, Francisco Beltrán, 
1934.
La experiencia y la naturaleza, traducción de José gaos, méxico, Fondo de Cultura 
Económica, 1948.
Mi credo pedagógico, traducción de Fernando Beltrán Llavador, León, Secretariado de 
Publicaciones de la Universidad de León, 1997.
Una fe común, traducción de Josefina martínez alinari, Buenos aires, Losada, 2005.
2. bIblIoGraFía secundarIa
acedo moreno, Luz Imelda, Richard Stanley Peters: una revolución en la Filosofía de la 
Educación. Actividad intelectual y praxis educativa, Pamplona, Cuadernos de anua-
rio Filosófico, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, 2008.
aGuIló, alfonso, «La iniciativa social en la educación», Nueva Revista, 149 (2014) 
50-63.
aGustín de HIpona, De magistro, traducción de victorino Capanaga, madrid, Edi-
torial Católica, 1951.
alcalde, gerardo, «gozo interior, contemplación y acción educativa», Humanitas, 
39 (2005) 475-489.
altarejos, Francisco, «La educación del amor. vivir humanamente es vivir aman-
do», en pellItero, ramiro, Vivir el amor. En torno a la encíclica Deus caritas est, 
madrid, rialp, 2007, pp. 63-70.
— Estudio introductorio. Leonardo Polo: pensar la educación, en polo, Leonardo, Ayudar 
a crecer, Pamplona, Eunsa, 2006, pp. 13-39.
— «Cambios y expectativas en la familia», en bernal, aurora (ed.), La familia como 
ámbito educativo, madrid, rialp, 2005.
— Educación y felicidad, Pamplona, Eunsa, 2ª ed., 1986.
CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018 87
bibliografía de la tesis
altarejos, Francisco y naval, Concepción, Filosofía de la educación, 2ª ed., Pamplo-
na, Eunsa, 2004.
altarejos, Francisco; Ibáñez-martín, José antonio; jordán, José antonio y jo-
ver, gonzalo, Ética docente, Barcelona, ariel, 2003.
alvIra, rafael, «vivir la educación», en Documento del grupo de investigación Prosopon. 
Barcelona, abril 2010, disponible en http://hdl.handle.net/2072/152159 (consulta: 
19/02/2014).
— «La sociedad civil como base de la educación y la educación como base de la so-
ciedad civil», Revista Española de Pedagogía, 254 (2013) 147-154.
— «Educación y cultura en el pensamiento de Josemaría Escrivá de Balaguer», 
Anuario Filosófico, 35 (2002) 601-608.
— «Sobre la esencia de la familia», en cruz cruz, Juan (ed.), Metafísica de la familia, 
2ª ed., Pamplona, Eunsa, 2010.
aquIno, Tomás de, De Magistro: quaestio XI del «De Veritate» e quaestio CXVII della 
«Summa Theologica», editado por mario Casotti, Brescia, Scuola, 1967.
arcHer, margaret S., «Education, Subsidiarity and Solidarity: Past, Present and 
Future», Pontifical Academy of Social Sciences. Acta, 14 (2008), en www.pass.va/
content/dam/scienzesociali/pdf/acta 14/acta14-archer.pdf. Consultado el 21 de 
octubre de 2013.
arIstóteles, Ética a Nicómaco, 9ª ed., traducción de maría araujo y Julián marías, 
madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2009.
— Política, traducción de maría araujo y Julián marías, madrid, Instituto de Estu-
dios Políticos, 1951.
— Acerca del alma, traducción de Tomás Calvo martínez, madrid, gredos, 3ª reim-
presión, 1978.
arnstIne, Donald, «Dewey without Doing», Philosophy of Education (1996) 397-
399.
arreGuI, Jorge vicente y cHoza, Javier, Filosofía del hombre: una antropología de la 
intimidad, 4ª ed., madrid, rialp, 1995.
artIGas, mariano, Ciencia, razón y fe, 2ª ed., Pamplona, Eunsa, 2011.
ayllón, José ramón, Diez claves de la educación, Barcelona, Styria, 2005.
barrena, Sara, Pragmatismo y educación. Charles S. Peirce y John Dewey en las aulas 
(en prensa).
barrIo maestre, José maría, «Cómo formar la segunda naturaleza. Notas antropo-
lógicas acerca de la educación de los hábitos», Estudios sobre educación, 13 (2007) 
7-23.
— «Educar en libertad. Una pedagogía de la confianza», en La grandezza della vita 
quotidiana, vol. vI (editado por Francisca r. Quiroga), roma, Edizioni Universi-
tà della Santa Croce, 2003.
— «Libertad trascendental y educación. Sobre el modelado en educación», Anuario 
Filosófico, 27 (1994) 527-540.
baucH, Jerold P., Dialogue and Communication Between School and Home, http://files.
eric.ed.gov/fulltext/ED4169 81.pdf (consulta: 25/02/2015).
Juan Irarrázaval armendárIz
88 CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018
belardInellI, Sergio, «La familia como recurso insustituible de una sociedad 
abierta y plural», Estudios sobre educación, 25 (2013) 85-94.
berenGuer García, Jorge, Libertad y educación en el pensamiento de Michele Federico 
Sciacca, pro manuscripto, roma, 2013.
bernal Guerrero, antonio, «Condición postmoderna y esbozo de una nueva pe-
dagogía emancipatoria. Un pensamiento diferente para el siglo XXI», Revista de 
Estudios Sociales, 42 (2012) 27-39.
bernal, aurora, «Entramado educativo de relaciones personales», en bernal, au-
rora (ed.), La familia como ámbito educativo, madrid, rialp, 2005.
bernal, aurora; rIvas, Sonia y urpí, Carme, Educación familiar. Infancia y adolescen-
cia, madrid, Ediciones Pirámide, 2012.
bernal, aurora y sandoval estupIñán, Luz yolanda, «’Parentalidad positiva’ o 
ser padres y madres en la educación familiar», Estudios sobre educación, 25 (2013) 
133-149.
bernsteIn, richard, Filosofía y democracia: John Dewey, traducción de alicia garcía 
ruiz, Barcelona, herder, 2010.
berube, maurice r., Eminent Educators. Studies in Intellectual Influence, London, 
greenwood Press, 2000.
bInGHam, Charles, «against Educational humanism: rethinking Spectatorship in 
Dewey and Freire», Studies in Philosophy and Education, 35 (2016) 181-193.
bloom, allan, El cierre de la mente moderna, traducción de adolfo martín, Barcelona, 
Plaza & Janes, 1989.
boscH, magdalena, El poder de la belleza, Pamplona, Eunsa, 2012.
brancatIsano, marta, «Familia, santificación de la», en Diccionario de San Josemaría 
Escrivá de Balaguer (2013) 485-492.
breHony, Kevin J., «Play, work and Education: Situating a Froebelian Debate», 
Bordón, 65 (2013) 59-77.
bruno-joFré, rosa del Carmen, «Cristianismo, educación y cambio social: del re-
formismo importado a la participación creativa en el proceso de educación libe-
radora, análisis comparativo», Cristianismo y sociedad, 86 (1985) 79-92.
— «La educación como tecnología de transformación: análisis comparativo trans-
histótico de la presencia de Dewey en Iberoamérica a comienzos del siglo XX, 
del movimiento de educación popular de los años setenta y de la influencia de 
Freire», Bordón, 62 (2010) 9-19.
burkHart, Ernst y lópez, Javier, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San 
Josemaría, madrid, rialp, 2011 (tomo I) y 2013 (tomo III).
caHn, Steven m. (ed.), Philosophy of Education: the Essential Texts, New york, rout-
ledge, 2009.
caIcedo escudero, Jaime, «Pensamiento pedagógico en Chile en el siglo XX: des-
de la Escuela Nueva al Constructivismo», Revista Teoria e Prática da Educação, 14 
(2011) 7-20.
— «historia de la filosofía católica en Chile durante el siglo XX», Intus-Legere Filo-
sofía, 6 (2012) 131-150.
CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018 89
bibliografía de la tesis
— «amanda Labarca, Irma Salas y mabel Condemarín, tres educadoras laicas y fe-
ministas del siglo XX en Chile», Revista Teoria e Prática da Educação, 13 (2010) 
105-116.
calvo, maría, «El relativismo en la educación. Los hijos del pensamiento débil. 
Escepticismo, dogmatismo y emergencia educativa», Nuestro Tiempo, 679 (2013) 
90-95.
— Padres destronados. La importancia de la paternidad, Córdoba, Toromítico, 2014.
canals vIdal, Francisco, Sobre la esencia del conocimiento, Barcelona, Promociones 
Publicaciones Universitarias, 1987.
cardona, Carlos, Ética del quehacer educativo, 2ª ed., madrid, rialp, 2001.
carrasco, José Bernardo, Una didáctica para hoy. Cómo enseñar mejor, madrid, rialp, 
2004.
carrol, David; FeatHerstone, helen; FeatHerstone, Joseph; FeIman-nemser, 
Sharon; y roosevelt, David (eds.), Transforming Teacher Education. Reflections 
from the Field, Cambridge, massachusetts, harvard Education Press, 2007.
carter, Samuel Casey, No hay excusas. Lecciones de 20 escuelas de escasos recursos y alto 
rendimiento, washington, The heritage Foundation, 2002.
castIllo ceballos, gerardo, La realización personal en el ámbito familiar, Pamplo-
na, Eunsa, 2009.
— «Educación de la libertad y de la afectividad», en bernal, aurora (ed.), La familia 
como ámbito educativo, madrid, rialp, 2005.
— Los padres y los estudios de sus hijos, Pamplona, Eunsa, 1983.
castIllo santos, ramón del, «Pobres diablos: José gaos, John Dewey y la meta-
física made in USA (primera parte)», Diánoia, 72 (2014) 131-153.
— «Pobres diablos: José gaos, John Dewey y la metafísica made in USA (segunda 
parte)», Diánoia, 73 (2014) 113-133.
cHenowetH, Karin, «It’s Being Done». Academic Success in Unexpected Schools, Cam-
bridge (ma), harvard Education Press, 2nd printing, 2007.
cHesterton, gilbert Keith, Autobiografía, traducción de olivia de miguel, 2ª reim-
presión, Barcelona, acantilado, 2003.
— Herejes, traducción de Stella mastragnello, Barcelona, acantilado, 2007.
cHIlds, John L., Pragmatismo y educación: Su interpretación y crítica, traducción de 
Josefina ossorio y aida aisenson, Buenos aires, Editorial Nova, 1959.
— Education and the Philosophy of Experimentalism, New york, arno Press & The 
New york Times, 1971.
— Education and Morals. An Experimentalist Philosophy of Education, New york, apple-
ton-Century-Crofts, 1950.
cHuanG, hsiao-Ping, La comunicación entre el centro educativo y las familias: entrevis-
tas, reuniones e internet, Pamplona, Eunsa, 2005.
clarke, Brandy L., sHerIdan, Susan m. y woods, Kathryn E., «Elements of 
healthy Family-School relationships», en cHrIstenson, Sandra L. y rescHly, 
amy L. (eds.), Handbook of School-Family Partnerships, New york, routledge, 
2010, pp. 61-79.
Juan Irarrázaval armendárIz
90 CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018
cocHran, molly (ed.), The Cambridge Companion to Dewey, Cambridge, Cambridge 
University Press, 2010.
colom, antoni J. (ed.), Teorías e instituciones contemporáneas de la educación, Barcelo-
na, ariel, 1997.
concIlIo ecuménIco vatIcano II, Gravissimum Educationis, http://www.vatican.
va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decl_19651028_
gravissimumeducationis_sp.html (consulta: 15/12/2013).
copleston, Frederick, Historia de la Filosofía, Barcelona, ariel, 1993.
corallo, gino, La pedagogía di Giovanni Dewey, Torino, Società Editrice Interna-
zionale, 1950.
— John Dewey, Brescia, La Scuola Editrice, 1957.
cornGold, Josh, «John Dewey, Public School reform, and the Narrowing of Edu-
cational aims», Philosophy of Education (2010) 237-240.
cruz prados, alfredo, Ethos y polis. Bases para una reconstrucción de la filosofía política, 
2ª ed., Pamplona, Eunsa, 2006.
cruz cruz, Juan, «La familia como origen», en cruz cruz, Juan (ed.), Metafísica 
de la familia, 2ª ed., Pamplona, Eunsa, 2010.
D’aGnese, vasco, «Behind and Beyond Self-mastery, risk, vulnerability, and Beco-
ming Trough Dewey and heidegger», Interchange, 48 (2017) 97-115.
D’aGostIno, Francesco, Filosofía de la familia, traducción de Joan Carreras, madrid, 
rialp, 2006.
darlInG, John, Child-centred Education and its Critics, London, Chapman and hall, 
1994.
derrIck, Christopher, Huid del escepticismo: una educación liberal como si la verdad con-
tara para algo, traducción de marta gonzález, madrid, Encuentro, 1982.
donatI, Pierpaolo, La familia como raíz de la sociedad, traducción de Carlos granados 
garcía, madrid, Biblioteca de autores Cristianos, 2013.
— La familia. El genoma de la sociedad, traducción de José ramón Pérez arangüena, 
madrid, rialp, 2014.
donoso romo, andrés, «Una mirada al pensamiento de José vasconcelos sobre 
Educación y Nación», en Utopía y Praxis Latinoamericana, 48 (2010) 51-62.
dow, Jeffrey Laurence, The New Vocationalism: A Deweyan Analysis, University of 
Florida, 2002.
duemer, Lee; benItez, Judy; Hurst, Jeannine; juarez-torres, rachel; tea-
Gue-smItH, malva; collIns, Cassandra; HarrIson, Charles; jones, Kihm y 
powers, Tim, «The Edification of Successful Teachers: The role of the Fa-
mily», Education, 122 (2002) 844-848.
dykHuIzen, george, The Life and Mind of John Dewey, Carbondale, Southern Illi-
nois University Press, 1974.
— «an Early Chapter in the Life of John Dewey», en Journal of the History of Ideas, 
vol. 13, nº 4 (oct., 1952), pp. 563-572
earls, Charles anthony, «Torrey, henry augustus Pearson», en The Dictionary of 
Modern American Philosophers, 4 (2005) 2432-2433.
CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018 91
bibliografía de la tesis
eldrIdGe, richard, «Dewey’s aesthetics», en cocHran, molly (ed.), The Cambrid-
ge Companion to Dewey, Cambridge, Cambridge University Press, 2010.
elton, maría, El derecho de los padres a la educación de sus hijos, Pamplona, Eunsa, 
1982.
enqvIst, Inger, La educación en peligro, Pamplona, Eunsa, 2010.
escrIvá de balaGuer, Josemaría, Amigos de Dios, 34ª ed., madrid, rialp, 2009.
— Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, 2ª ed. ampliada y corregida, madrid, 
rialp, 1969.
— Es Cristo que pasa, 44ª ed., madrid, rialp, 2010.
evans, rand B., «hall, granville Stanley» en The Dictionary of Modern American 
Philosophers, 2 (2005) 1009-1011.
eldrIdGe, michael, «Dewey, John», en The Dictionary of Modern American Philoso-
phers, 2 (2005) 629-634.
esposIto, Constantino y porro, Pasquale, Filosofia Contemporanea, Bari, Laterza, 
2009.
espot, maría rosa, La autoridad del profesor, 2ª ed., madrid, wolters Kluwer, 2011.
FaGan, Patrick F., «Family and Education», Estudios sobre educación, 25 (2013) 167-186.
FazIo, mariano, Historia de las ideas contemporáneas, madrid, rialp, 2006.
FedelI, Carlo mario, L’educazione come esperienza: il contributo di John Dewey e Roma-
no Guardini alla pedagogia del Novecento, roma, aracne, 2008.
FeInberG, walter, «John Dewey: a missing Link», Philosophy of Education (2008) 
36-39.
— «Teaching religion in the Public Schools: a Critical appraisal of Dewey’s Ideas 
on religion and Education», Philosophy of Education (2010) 266-274.
Feldman, william Taft, The Philosophy of John Dewey. A Critical Analysis, Baltimore, 
Johns hopkins Press, 1934.
Fernández, aurelio, «Unidad de vida, exigencia de la tarea educativa», Scripta 
Theologica, 32 (2000/1) 271-300.
Fernández eyzaGuIrre, Samuel, «Base documental para el estudio de San alberto 
hurtado. Estado de la cuestión», Anuario de Historia de la Iglesia, 17 (2008) 313-
319.
Fernández rodríGuez, José Luis, El Dios de los filósofos modernos: de Descartes a 
Hume, Pamplona, Eunsa, 2009.
FerreIra, Phillip, «Bradley, Francis herbert», en The Dictionary of Twentieth-Cen-
tury British Philosophers, 1 (2005) 115-121.
FIloGrasso, Nando y travaGlInI, roberto (eds.), Dewey e l’educazione della mente, 
milano, Franco angeli, 2004.
FIoravantI, giuseppe, Pedagogia e educazione familiare, roma, Japadre, 1983.
Fontana abad, mónica, GIl cantero, Fernando y reyero, David, «La perspecti-
va pedagógica de la vida familiar. Un enfoque normativo», Estudios sobre educación, 
25 (2013) 115-132.
Foote, Nelson N., «Family Living as Play», Marriage and Family Living, 17 (1955) 
296-301.
Juan Irarrázaval armendárIz
92 CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018
Fox, Seymur, scHeFFler, Israle y marom, Daniel (eds.), Visions of Jewish Education, 
Cambridge, Cambridge University Press, 2003.
FrancIsco, Lumen fidei, http://www.vatican.va/holy_father/francesco/ encyclicals/
documents/papa-francesco_20130629_enciclica-lume n-fidei_sp.html (consulta: 
06/12/2013).
— Amoris laetitia, http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_ex hortations/do-
cuments/papa-francesco_esortazione-ap_20160319_ amoris-laetitia.html (consul-
ta: 28/02/2017).
Franzosa, Susan Douglas, «The Best and wisest Parent. a Critique of John holt’s 
Philosophy of Education», Urban Education, 19 (1984) 227-244.
García-baró, miguel, Elementos de antropología filosófica, morelia, Jitanjáfora mo-
relia, 2012.
García amIlburu, maría, «La situación actual de ‘emergencia educativa’. Una vi-
sión desde la experiencia de Benedicto XvI», Revista española de Pedagogía, 245 
(2010) 117-132.
García areItIo, Lorenzo, ruIz corbella, marta y García blanco, miriam, Cla-
ves para la educación: actores, agentes y escenarios en la sociedad actual, madrid, Nar-
cea, 2011.
García cuadrado, José ángel, Antropología filosófica: una introducción a la filosofía del 
hombre, 6ª ed. rev., Pamplona, Eunsa, 2014.
García Hoz, víctor, Cuestiones de filosofía de la educación, madrid, Instituto de Peda-
gogía «San José de Calasanz», 1952.
— «La educación en monseñor Escrivá de Balaguer», Nuestro Tiempo, 264 (1976) 
683-700.
— Principios de pedagogía sistemática, madrid, rialp, 9ª ed., 1960.
— La tarea profunda de educar, madrid, rialp, 1962.
García Hoz, víctor y otros, Glosario de educación personalizada. Índices, madrid, rialp, 
1997.
García ruIz, maría José y sáncHez barea, rafael Fermín, «La familia occidental en 
el siglo XXI: una perspectiva comparada», Estudios sobre educación, 25 (2013) 31-47.
Gardner, Thomas, «The Subject matter of Dewey’s metaphysics», Transactions of 
the Charles S. Peirce Society, 36 (2000) 393-405.
GarrIson, Jim, Dewey and Eros. Wisdom and Desire in the Art of Teaching, New york, 
Teachers College Press, 1997.
— «Dewey’s Spiritual response to the Crisis of Late modernity and Early Postmo-
dernity», Philosophy of Education (2010) 289-296.
GeorGe, robert P., Moral pública. Debates actuales, Santiago de Chile, IES, 2009.
GIarellI, James m., «Dewey on religion in Public Schools», Philosophy of Education 
(2009) 275-277.
GIesecke, mercedes, «Escuela nueva y antropología aplicada: la educación rural en 
Perú en las décadas de 1920 y 1930», Anthropologica, 36 (2016) 31-52.
GodFrey-smItH, Peter, «Dewey and the Question of realism», Nous, 50 (2016) 
73-89.
CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018 93
bibliografía de la tesis
GoIrIa, madalen, «La flexibilización escolar o lo mejor de dos mundos (entre la 
globalización y el homeschool», Estudios sobre educación, 22 (2012) 37-54.
González, ana marta, «Kant’s Philosophy of Education: Between relational and 
Systemic approaches», Journal of Philosophy of Education, 45 (2011) 433-454.
— Claves de ley natural, madrid, rialp, 2006.
— «El trabajo filosófico a la luz del beato Josemaría», en La grandezza della vita quo-
tidiana, vol. Iv (a cura di giorgio Faro), roma, Edizioni Università della Santa 
Croce, 2003.
— «mundo y condición humana en san Josemaría Escrivá», en San Josemaría e il 
pensiero teologico, lópez díaz, Javier (a cura di), roma, EDUSC, 2014, 369-393.
González, ángel Luis, Teología natural, Pamplona, Eunsa, 2008.
González Hermoso de mendoza, alfonso, «El sistema educativo en la sociedad 
del aprendizaje», Nueva Revista, 149 (2014) 138-150.
González-sImancas, José Luis, Educación: libertad y compromiso, Pamplona, Eunsa, 1992.
González-sImancas, José Luis y carbajo lópez, Fernando, Tres principios de la 
acción educativa, Pamplona, Eunsa, 2005.
GranGer, David, «Before objectivism and relativism: Dewey on the meaning/s of 
growth», Philosophy of Education (2000) 164-167.
GuIcHot reIna, virginia, Democracia, ciudadanía y educación: una mirada crítica sobre 
la obra pedagógica de John Dewey, madrid, Biblioteca Nueva, 2003.
Gutek, gerald L., «Jaques maritain and John Dewey on Education: a reconside-
ration», Educational Horizons (Summer 2005) 247-263.
HamInGton, maurice, «Care Ethics, John Dewey’s ‘Dramatic rehearsal’, and mo-
ral Education», Philosophy of Education (2000) 121-128.
HardInG, hattie hover, «Social needs of children», en The Elementary School Tea-
cher (vol. 4 nº 4) 205-209.
HIckman, Larry a., «John Dewey», en Garraty, J. a. y carnes, m. C. (eds.), Ame-
rican National Biography, New york, oxford University Press, 1999.
— «Secularism, Secularization, and John Dewey», en rud, a.g., GarrIson, Jim y 
stone, Linda (eds.), John Dewey at 150: Reflections for a New Century, west Lafa-
yette (Indiana), Purdue University Press, 2009.
— «Strands of Faith in Classical american Philosophy. Let the Love of Learning 
rule humanity», Phi Kappa Phi Forum (spring 2014) 10-11.
HIldebrand, David L., Dewey: a beginner’s guide, oxford, oneworld, 2008.
HIll, Nancy E., «Culturally-Based worldviews, Family Processes, and Family-
School Interactions», en cHrIstenson, Sandra L. y rescHly, amy L. (eds.), 
Handbook of School-Family Partnerships, New york, routledge, 2010, pp. 101-127.
HIrscH jr., Eric Donald, La escuela que necesitamos, traducción de gema garcía de 
Celis, madrid, Encuentro, 2012.
Hook, Sidney, John Dewey: semblanza intelectual, traducción de Luis arenas, Barce-
lona, Paidós, 2000.
Hurtado crucHaGa, alberto, Una verdadera educación. Escritos sobre educación y psi-
cología, Santiago de Chile, Ediciones Universidad Católica, 2011.
Juan Irarrázaval armendárIz
94 CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018
— El sistema pedagógico de John Dewey ante las exigencias de la doctrina católica, en Obras 
completas, Santiago de Chile, Fundación Padre hurtado, 1986.
— Artículos de pedagogía y psicología, Santiago de Chile, Ediciones Universidad alber-
to hurtado, 2012.
Ibáñez-martín, José antonio, Hacia una formación humanística. Objetivos de la educa-
ción en la sociedad científico-técnica, Barcelona, herder, 1975.
jackson, Philip wesley, John Dewey y la tarea de filósofo, traducción de Leandro wol-
fson, Buenos aires-madrid, amorrortu, 2004.
jaeGer, werner, Paideia: los ideales de la cultura griega, traducción de Joaquin Xirau, 
2ª ed., 10ª reimpresión, méxico, Fondo de Cultura Económica, 1988.
jaksIć, Iván, Academic Rebels in Chile. The Role of Philosophy in Higher Education and 
Politics, New york, State University of New york Press, 1989.
jonas, mark E., «Dewey’s Conception of Interest and its Significance for Teacher 
Education», Educational Philosophy and Theory, 43 (2011) 112-129.
jordan, Susanne Plum, Parents Choosing Independent Education: Personal Advantage or 
a Moral Alternative, greensboro, 2007.
juan pablo II, Fides et ratio, http://www.vatican.va/holy_ father/john_ paul_ii/en-
cyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_14091998_fides-et-ratio_sp.html (consulta: 
07/02/2014).
— Familiaris consortio, http://www.vatican.va/holy_father/ john_paul_ii /apost_exor-
tations/documents/hf_jpii_exh_16101979_catechesistradendae_sp.html (consul-
ta: 21/12/2013).
kant, Immanuel, Pedagogía, traducción de Lorenzo Luzuriaga, madrid, akal, 1983.
karaFIllIs, gregorios, «Some Thoughts on John Dewey’s Ethics and Education», 
US-China Education Review B, 4 (2012) 445-452.
keItGes, mark, «Dewey on Educating vocation: Bringing adult Learning to the 
University», Philosophical Studies in Education, 47 (2016) 78-87.
kelly, a. vic, Education and Democracy. Principles and Practices, London, Paul Cha-
pman, 1995.
kIm, Jiwon, «Dewey’s aesthetics and Today’s moral Education», en rud, a.g., Ga-
rrIson, Jim y stone, Linda (eds.), John Dewey at 150: Reflections for a New Cen-
tury, west Lafayette (Indiana), Purdue University Press, 2009.
la marca, alessandra, «Educación personalizada y formación del carácter», Estu-
dios sobre educación, 13 (2007) 113-131.
lawrence-lIGHtFoot, Sara, The Essential Conversation, New york, Ballantine 
Books, 2004.
— «Building Bridges from School to home», Instructor, 114 (2004) 24-73.
lázaro, raquel, «Empirismo», en Diccionario de Filosofía (2010) 345-350.
— «Un profesor experto en humanidad. método y virtudes del educador», en Estu-
dios sobre educación, 13 (2007) 133-153.
levIne, Steven, «hegel, Dewey, and habits», British Journal for the History of Phi-
losophy, 23 (2015) 632-656.
llano, alejandro, Gnoseología, 7ª ed., Pamplona, Eunsa, 2011.
CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018 95
bibliografía de la tesis
lombo, José ángel y GIménez amaya, José manuel, La unidad de la persona. Aproxi-
mación interdisciplinar desde la filosofía y la ciencia, Pamplona, Eunsa, 2013.
lópez lópez, maría Teresa y martín rasInes, Elena, «Familia y educación en 
valores», en lópez lópez, maría Teresa (coord.), Familia, escuela y sociedad. Res-
ponsabilidades compartidas en educación, madrid, Cinca, 2008.
lópez vIllarejo, Carlos, Bases antropológicas de la teoría educativa de Víctor García 
Hoz, pro manuscripto, roma, 2013.
lorda, Juan Luis, Humanismo II. Tareas del espíritu, madrid, rialp, 2010.
macIntyre, alasdair, Tras la virtud, traducción de amelia valcárcel, Barcelona, Crí-
tica, 2001.
mañú noaIn, José manuel y Goyarrola belda, Imanol, Docentes competentes. Por 
una educación de calidad, madrid, Narcea, 2011.
marItaIn, Jaques, Tres reformadores: Lutero, Descartes, Rousseau, traducción de Isabe-
lino Fernández Camejo, Buenos aires, Difusión, 1968.
— La educación en la encrucijada, traducción de Carlos Segade y José maría garrido, 
madrid, Palabra, 2008.
marsonet, michele, «Pragmatismo», en Dizionario Interdisciplinare di Scienza e 
Fede, www.disf.org/voci/95.asp, consultado el 6 de febrero de 2014.
martínez, Izaskun, La comunidad pragmatista mediterránea, publicado en http://
www.unav.es/gep/SeminariomartinezFebrero2015.pdf (consulta: 17/03/2015).
martínez García, Enrique, Persona y educación en Santo Tomás de Aquino, madrid, 
Fundación Universitaria Española, 2002.
— «La educación, una segunda generación», Doctor Communis. L’animale umano: 
procreaciones, educazione e le basi della società. Atti della X Sessione plenaria. 18-20 
giugno 2010, Pontificia academia Santi Thomae aquinatis, 2011, disponible en 
https:// uao-es.academia.edu/Enriquemartinez (consulta: 14/02/2015).
— Pedagogia perennis, disponible en https://uao-es.academia.edu/Enri quemartinez 
(consulta: 14/02/2015).
— La educación, una comunicación de bien, disponible en https://www.academia.
edu/11439944/La_EDUCaCI%C3%93N_UNa_ComUNICaCI%C3%93N_
DE_BIEN?auto=download&campaign=upload_email (consulta: 16/03/2015).
— Concepción intelectual y generación corpórea, disponible en https://www.aca-
demia.edu/11439779/CoNCEPCI%C3%93N_INTELECTUaL_y_
g E N E r a C I % C 3 % 9 3 N _ C o r P % C 3 % 9 3 r E a ? a u t o = d 
ownload&campaign=upload_email (consulta: 16/03/2015).
mayHew, Katherine C. y edwards, anna C., The Dewey School: The Laboratory 
School of the University of Chicago. 1896-1903, New york, atherton Press, 1965.
mejía velIlla, David, «afán pedagógico de Josemaría Escrivá: la urgencia de la 
formación», en ospIna, helena (dir.), Memoria del Congreso Hispanoamericano 
‘Hacia una educación más humana: en torno al pensamiento de Josemaría Escrivá’, San 
José de Costa rica, Promesa, 2002.
melendo, Tomás y otros, La pasión por lo real, clave del crecimiento humano, madrid, 
Ediciones Internacionales Universitarias, 2008.
Juan Irarrázaval armendárIz
96 CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018
menand, Louis, El club de los metafísicos: historia de las ideas en América, traducción de 
antonio Bonnano, Barcelona, Ediciones Destino, 2002.
mIllán-puelles, antonio, La formación de la personalidad humana, madrid, rialp, 
1983.
— Léxico filosófico, 2ª ed., madrid, rialp, 2002.
— Fundamentos de filosofía, 11ª ed., madrid, rialp, 1981.
molIna, Susana, «La ciudad como agente educador: condiciones para su desarro-
llo», en Estudios sobre educación, 13 (2007) 39-56.
molInos, maría del Coro, Concepto y práctica del currículo en John Dewey, Pamplona, 
Eunsa, 2002.
moral vIco, andrés del, «maría montessori: una propuesta científica para cambiar 
la educación del siglo XX», en orteGa navas, maría del Carmen (coord.), El 
valor de la educación (Liber amicorum). Estudio interdisciplinar en homenaje al Profe-
sor Dr. D. Emilio López-Barajas Zayas, Catedrático Emérito de Universidad, madrid, 
Universitas, 2012.
moreno almárceGuI, antonio, «Tiempo y familia. El oscurecimiento social del 
significado de la consanguinidad en occidente», en alvIra, rafael, GHIrettI, 
héctor y Herrero, montserrat (eds.), La experiencia social del tiempo, Pamplona, 
Eunsa, 2006.
moro, Tomás, Epigramas, traducción de Concepción Cabrillana, madrid, rialp, 
2012.
mourelatos, alexander P. D., «Froebel, Friedrich», en The Encyclopedia of Philoso-
phy, 3 (1967) 255-256.
murpHy, madonna m., «Educación y enseñanza», en Diccionario de San Josemaría 
Escrivá de Balaguer (2013) 360-364.
— «maritain Explains the moral Principles of Education to Dewey», Educational 
Horizons (Summer 2005) 282-291.
nasarre, Eugenio, «Los fines de la educación. El malestar educativo», Nueva Re-
vista, 149 (2014) 6-17.
naval, Concepción, Educar ciudadanos. La polémica liberal-comunitarista en educación, 
Pamplona, Eunsa, 1995.
— «La confianza: exigencia de la libertad personal», en malo, antonio (ed.), 
La dignità della persona humana, roma, Edizioni Università della Santa Croce, 
2003.
— «ámbito familiar: confianza y respeto», en bernal, aurora (ed.), La familia como 
ámbito educativo, madrid, rialp, 2005.
nédoncelle, maurice, La fidelidad, traducción de antonio Esquivias, madrid, Pa-
labra, 2002.
neuHaus, richard John, Doing Well & Doing Good, New york, Doubleday, 1992.
— America Against Itself. Moral Vision and the Public Order, Notre Dame, University 
of Notre Dame Press, 1992.
— American Babylon. Notes of a Christian Exile, New york, Basic Books, 2009.
noddInGs, Nel, Philosophy of education, Boulder, westview Press, 1995.
CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018 97
bibliografía de la tesis
— «Looking Forward from A Common Faith», en rud, a.g., GarrIson, Jim y sto-
ne, Linda (eds.), John Dewey at 150: Reflections for a New Century, west Lafayette 
(Indiana), Purdue University Press, 2009.
nordIn, andreas y waHlström, Ninni, «Exploring European Education Policu 
trough the Lens of Dewey’s Democracy and Education», European Journal of Prag-
matism and American Philosophy, 8 (2016) 36-59.
nubIola, Jaime, El taller de la filosofía: una introducción a la escritura filosófica, 5ª ed., 
Pamplona, Eunsa, 2010.
— «The reception of Dewey in the Spanish world», Studies in Philosophy and Edu-
cation, 24 (2005) 437-453.
— «Pragmatismo y relativismo: una defensa del pluralismo», Thémata, 27 (2001) 49-57.
— Pensar en libertad, Pamplona, Eunsa, 2007.
— «La búsqueda de la verdad», Humanidades. Revista de la Universidad de Montevi-
deo, II/1 (2002), 23-65.
nubIola, Jaime y redondo, Ignacio, «Pragmatismo», en Diccionario de Filosofía 
(2010) 927-931.
nussbaum, martha Craven, Sin fines de lucro: por qué la democracia necesita de las hu-
manidades, traducido por maría victoria rodil, madrid, Katz, 2010.
ocHoa restrepo, Francisco omar, «John Dewey: Filosofía y exigencias de la edu-
cación», Revista Educación y Pedagogía, 12 y 13 (1995) 132-163.
o’Connor, Nellie J., «The Educational Side of the Parents’ association of the La-
boratory School», en The Elementary School Teacher (vol. 4, nº 7) 532-535.
orozco, richard antonio, «Pragmatismo y cristianismo. Entrevista al Dr. Jaime 
Nubiola, Universidad de Navarra», Consensus, 15 (2010), 73-81.
ortIz del landázurI, Carlos, «El debate educativo sobre los modelos alternativos 
de familia: ¿modelos autárquicos, normalizados o interrelacionados?», Estudios 
sobre educación, 9 (2005) 31-49.
otero, oliveros F., La participación en los centros educativos, Pamplona, Eunsa, 1974.
— La educación como rebeldía, 4ª ed., Pamplona, Eunsa, 1990.
palet, mercedes, La familia educadora del ser humano, Barcelona, Balmes, 2000.
pappas, gregory Fernando, John Dewey’s Ethics: Democracy as Experience, Blooming-
ton, Indiana University Press, 2008.
«John Dewey’s radical Logic: The Function of the Qualitative in Thinking», Tran-
sactions of the Charles S. Peirce Society, 52 (2016) 435-468.
peláez, michelangelo, «San Josemaria & sfida educativa», Studi Cattolici, 600 
(2011) 88-94.
pérez de olIva, Fernán, «Diálogo sobre la dignidad del hombre», en García cua-
drado, José ángel, Grandeza y miseria humana. Una lectura del Diálogo sobre la 
dignidad del hombre, Pamplona, Eunsa, 2013.
perkIns, David, King Arthur’s Round Table. How Collaborative Conversations Create 
Smart Organizations, hoboken (New Jersey), John wiley & Sons, 2003.
peters, richard Stanley y otros, John Dewey Reconsidered, London, routledge & 
Kegan Paul, 1977.
Juan Irarrázaval armendárIz
98 CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018
— Filosofía de la educación, traducción de Francisco gonzález aramburo, méxico, 
Fondo de Cultura Económica, 1977.
pIá tarazona, Salvador, «El carácter filial de la co-existencia humana», en bo-
robIa, Juan Jesús, llucH, miguel, murIllo, José Ignacio y terrasa, Eduardo 
(eds.), Idea cristiana del hombre, Pamplona, Eunsa, 2002, pp. 211-219.
pIHlström, Sami, «Dewey and Pragmatic religious Naturalism», en cocHran, 
molly (ed.), The Cambridge Companion to Dewey, Cambridge, Cambridge Univer-
sity Press, 2010.
platón, Laques, traducción de Emilio Lledó íñigo y otros, madrid, gredos, 9ª re-
impresión, 2008.
— Protágoras, traducción de Emilio Lledó íñigo y otros, madrid, gredos, 1981.
polo, Leonardo, Ayudar a crecer: cuestiones de filosofía de la educación, Pamplona, Eun-
sa, 2006.
— Quién es el hombre, madrid, rialp, 1991.
— La persona humana y su crecimiento, Pamplona, Eunsa, 1996.
— «El hombre como hijo», en cruz cruz, Juan (ed.), Metafísica de la familia, 2ª ed., 
Pamplona, Eunsa, 2010.
— «El concepto de vida en mons. Escrivá de Balaguer», Anuario filosófico, 18 (1985) 
9-34.
pomar, ramón, «San Josemaría y la promoción del Colegio gaztelueta», Studia et 
Documenta, 4 (2010) 103-146.
pontIFIcIo consejo «justIcIa y paz», Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 
Città del vaticano, Libreria Editrice vaticana, 2005.
pontIFIcIum consIlIum pro FamIlIa, Falimiaris Consortio. Trenta Anni di Storia e di 
Profezia, Città del vaticano, Libreria Editrice vaticana, 2012.
ponz pIedraFIta, Francisco, Reflexiones sobre el quehacer universitario, Pamplona, 
Eunsa, 1988.
porras, antonio, «Familia, religión y sociedad», en muñoz, rodrigo, sáncHez 
cañIzares, Javier y GuItIán, gregorio (eds.), Religión, sociedad y razón práctica, 
Pamplona, Eunsa, 2012, pp. 275-284.
— «reflexiones ético-políticas con ocasión del 20º aniversario del año internacional 
de la familia», Annales Theologici, 28 (2014) 301-334.
portIerI monteIro, Letícia y stocco smole, Kátia, «Um caminho para atender 
às diferenças na escola», Educação e Pesquisa, 36 (2010) 357-371.
prInG, richard, John Dewey: a Philosopher of Education for Our Time?, London, Con-
tinuum, 2007.
quay, John, Education, Experience and Existence: Engaging Dewey, Peirce and Heide-
gger, New york, routledge, 2013.
reyes-cárdenas, Paniel, Diferencias y convergencias entre el pragmatismo peirceano 
y otros pragmatismos, disponible en http://www.unav.es/ gep/SeminarioPanielre-
yes2014. pdf (consulta: 11/03/2015).
rHonHeImer, martin, La perspectiva de la moral: fundamentos de la ética filosófica, tra-
ducción de José Carlos mardomingo, 2ª ed., madrid, rialp, 2007.
CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018 99
bibliografía de la tesis
rIvas bordell, Sonia y uGarte artal, Carolina, «Formación docente y cultura 
participativa del centro educativo: claves para favorecer la participación familia-
escuela», Estudios sobre educación, 27 (2014) 153-168.
roberts, robert C., Emotions in the Moral Life, New york, Cambridge University 
Press, 2013.
rocHa, Samuel D., «who gets to Be a Philosopher? Dewey, Democracy & Philo-
sophical Identity», Philosophical Studies in Education, 43 (2012) 62-72.
rodríGuez sedano, alfredo, «Familia y sociedad: totalidad y relación», Estudios 
sobre educación 25 (2013) 7-10.
— «Tipos familiares y personas singulares: ‘familias’ y familia», en bernal, aurora 
(ed.), La familia como ámbito educativo, madrid, rialp, 2005.
rodríGuez sedano, alfredo y varGas, alberto, «La familia a la luz del carácter 
personal», Estudios sobre educación, 25 (2013) 49-67.
roldán Franco, maría angustias, «Familia y escuela como agentes de socializa-
ción», en lópez lópez, maría Teresa (coord.), Familia, escuela y sociedad. Respon-
sabilidades compartidas en educación, madrid, Cinca, 2008.
romo, ana Paola, La educación democrática en John Dewey: Una propuesta pedagógica de 
transformación social en México, Pamplona, Universidad de Navarra, 2006.
roqueñI, José manuel, Educación de la afectividad. Una propuesta desde el pensamiento 
de Tomás de Aquino, Pamplona, Eunsa, 2005.
rud, a.g., GarrIson, Jim y stone, Linda (eds.), John Dewey at 150: Reflections for a 
New Century, west Lafayette (Indiana), Purdue University Press, 2009.
ruIz-corbella, marta y de-juanas olIva, ángel, «redes sociales, identidad y 
adolescencia: nuevos retos educativos para la familia», Estudios sobre educación, 25 
(2013) 95-113.
ruIz berrIo, Julio, «Dewey, John», en Gran Enciclopedia Rialp, 7 (1992) 639-640.
rumayor, miguel, Ciudadanía y democracia en la educación, Pamplona, Eunsa, 2008.
saIto, Naoko, «reconstruction in Dewey’s Pragmatism», en rud, a.g., GarrI-
son, Jim y stone, Linda (eds.), John Dewey at 150: Reflections for a New Century, 
west Lafayette (Indiana), Purdue University Press, 2009.
salls, holly Shepard, Character education: transforming values into virtue, Lanham, 
University Press of america, 2007.
sáncHez correa, Elena y díaz del valle, Lucía, «El Padre alberto hurtado: su 
contribución al fortalecimiento de la educación nacional», Revista Pensamiento 
Educativo, 34 (2004) 321-354.
— Padre Alberto Hurtado, S.J. La riqueza de su pensamiento, Santiago de Chile, Edicio-
nes Universidad Católica de Chile, 2005.
sáncHez-mIGallón, Sergio, La persona humana y su formación en Max Scheler, Pam-
plona, Eunsa, 2006.
— «La adoración de lo santo como acto fundamental humano», en berlanGa, al-
fonso (ed.), Adorar a Dios en la liturgia, Pamplona, Eunsa, 2015.
santelIces cuevas, Lucía, «La familia desde una mirada antropológica: requisito 
para educar», en Pensamiento Educativo, 28 (2001) 183-198.
Juan Irarrázaval armendárIz
100 CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018
santos Gómez, marcos, «Limitaciones de la pedagogía de John Dewey», Bordón, 
63 (2011) 121-130.
sarráIs, Fernando, Temas de psicología práctica, Pamplona, Eunsa, 2012.
sarramona, Jaume, «Participación de los padres y calidad de la educación», Estudios 
sobre educación, 6 (2004) 27-38.
sarramona, Jaume y roca, Enric, «La participación de las familias en la escuela 
como factor de calidad educativa», Aula abierta, 80 (2002) 1-21.
sartre, Jean-Paul, El existencialismo es un humanismo, traducción de victoria Prati de 
Fernández, Barcelona, Edhasa, 1989.
scIacca, michele Federico, Historia de la filosofía, traducción de adolfo muñoz 
alonso y Juan José ruiz Cuevas, Barcelona, Editorial Luis miracle, 4ª ed., 
1962.
— La filosofía, hoy, traducción de Claudio matons rossi y Juan José ruiz Cuevas, 
Barcelona, Editorial Luis miracle, 3ª ed., 1961.
seckInGer, Donald y joHanna, Nel, Dewey and Freud, http://files. eric.ed.gov/full-
text/ED379181.pdf (consulta: 25/02/2015).
seGura munGuía, Santiago, Diccionario etimológico latino-español, madrid, Ediciones 
generales anaya, 1985.
sellés dauder, Juan Fernando, Antropología para inconformes: una antropología 
abierta al futuro, 3ª ed. corregida, madrid, rialp, 2012.
— Los tres agentes del cambio en la sociedad civil: familia, universidad y empresa, madrid, 
Ediciones Internacionales Universitarias, 2013.
— «La filiación personal humana. Estudio acerca de si lo más radical de la antropo-
logía es ser hijo», Caurinesia, 1 (2006) 201-217.
— «Profesor de personas. Las dificultades educativas radicales y una propuesta de 
solución», Estudios sobre educación, 15 (2008) 123-138.
sIdorkIn, alexander m., «John Dewey: a Case of Educational Utiopianism», Phi-
losophy of Education (2009) 191-199.
skrupskelIs, Ignas K., «Some oversights in Dewey’s Cosmopolitanism», Transac-
tions of the Charles S. Peirce Society, 45 (2009) 308-347.
sevIlla, maría Paola, «vocational-Technical Education in Chile and United Sta-
tes from a historical and Comparative Perspective», Calidad en la Educación, 40 
(2014) 297-317.
scHutz, aaron, «Power and Trust in the Public realm: John Dewey, Saul alinsky, 
and the Limits of Progressive Democratic Education», Educational Theory, 61 
(2011) 491-512.
sHeen, Fulton J., Filosofía de la Religión. El impacto del conocimiento moderno sobre la 
religión, Buenos aires, Emecé, 1956.
sImpson, Douglas J. y jackson, michael J. B., Educational Reform: A Deweyan Pers-
pective, New york, garland Publishing, 1997.
sotés elIzalde, maría ángeles, urpí, Carme y molInos tejada, maría del Coro, 
«Diversidad, participación y calidad educativas: necesidades y posibilidades del 
homeschooling», Estudios sobre educación, 22 (2012) 55-72.
CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018 101
bibliografía de la tesis
steIner, george y ladjalI, Céline, Elogio de la transmisión: maestro y alumno, tra-
ducción de gregorio Cantera, madrid, Siruela, 2005.
swartz, ronald y rIcHmond, Sheldon (eds.) The Hazard Called Education by Joseph 
Agassi. Essays, Reviews, and Dialogues on Education from Forty-Five Years, Boston, 
Sense Publishers, 2014.
szpunar, giordana, Idealismo e strumentalismo: continuità e discontinuità del pensiero di 
John Dewey, roma, Nuova Cultura, 2014.
tamés, maría adela, «aproximación al pensamiento pedagógico del Beato Josema-
ría Escrivá de Balaguer», en ospIna, helena (dir.), Memoria del Congreso Hispa-
noamericano ‘Hacia una educación más humana: en torno al pensamiento de Josemaría 
Escrivá’, San José de Costa rica, Promesa, 2002.
tanner, Daniel, «Jean Piaget’s Debt to John Dewey», AASA Journal of Scholarship 
and Practice, 13 (2016) 6-25.
tanner, Laurel N., Dewey’s Laboratory School, New york, Teachers College Press, 
1997.
tanzella-nIttI, giuseppe, «Creation», en Interdisciplinary Encyclopedia of Religion 
and Science, www.inters.org, consultado el 6 de febrero de 2014.
tapIa velasco, Sergio, Filosofía de la conversación. Claves para una teoría contemporá-
nea sobre las relaciones interpersonales y el conocimiento humano a través de la interac-
ción verbal, valencia, Edicep, 2014.
tarrant, Seaton Patrick y tHIele, Leslie Paul, «Practice makes Pedagogy-John 
Dewey and Skills-Based Sustainability Education», International Journal of Sustai-
nability in Higher Education, 17 (2016) 54-67.
tejero, Eloy, El evangelio de la casa y de la familia, Pamplona, Eunsa, 2014.
torralba, José maría, «humanidades en Estados Unidos. Educación liberal made 
in USa», Nuestro Tiempo, 679 (2013) 44-51.
traver martí, Joan, sales cIGes, auxiliadora y molIner García, odet, «am-
pliando el territorio: algunas claves sobre la participación de la comunidad educa-
tiva», Revista Iberoamericana sobre Calidad, Eficacia y Cambio en Educación, 8 (2010) 
97-119.
urabayen, Julia, «Positivismo», en Diccionario de Filosofía (2010) 887-889.
vaamonde, marta, La igualdad de género como principio democrático: un estudio de John 
Dewey, disponible en http://www.unav.es/gep /TrabajoInvestigacionmartavaa-
monde.pdf (consulta: 12/08/2013).
— La igualdad de género desde la perspectiva pragmática del John Dewey y su contribución 
al debate feminista contemporáneo, pro manuscripto, Pamplona, 2013.
vaccaro carrIzo, Liliana, «Escuela efectiva y maestros creativos: ¿apuesta realis-
ta?», Pensamiento educativo, 14 (1994) 107-122.
vaello orts, Juan, Resolución de conflictos en el aula, madrid, Santillana, 2003.
valle lópez, ángela del, La pedagogía de inspiración católica, madrid, Síntesis, 2000.
vIGo, alejandro, Estudios aristotélicos, Pamplona, Eunsa, 2006.
vIladrIcH, Pedro-Juan, El modelo antropológico del matrimonio, madrid, rialp, 2001.
— La agonía del matrimonio legal, 5ª ed., Pamplona, Eunsa, 2010.
Juan Irarrázaval armendárIz
102 CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018
vIves, Luis, Diálogos sobre la educación, traducción de Pedro rodríguez Santidrián, 
madrid, alianza Editorial, 1987.
voparIl, Christopher J., «a New Name for Some old ways of Teaching: Dewey, 
Learning Differences, and Liberal Education», Education and Culture, 24 (2008) 
34-49.
— La formación de la mujer cristiana, traducción de Joaquín Beltrán Serra, valencia, 
ayuntamiento de valencia, 1994.
westbrook, robert B., John Dewey and American Democracy, Ithaca, Cornell Uni-
versity Press, 1992.
wHIte, Brian, «Scapegoat: John Dewey and the Character Education Crisis», Jour-
nal of Moral Education, 44 (2015) 127-144.
wIlson, Patrick S., Interest and Discipline in Education, London, routledge & Kegan 
Paul, 1974.
wIlson, Terri S., «John Dewey, Interests, and Distinctive Schools of Choice», Phi-
losophy of Education (2010) 228-236.
wIlson, Terri S. y ryG, matthew a., «Becoming autonomous: Nonideal Theory 
and Educational autonomy», Educational Theory, 65 (2015) 127-150.
wInter, micha de, Socialization and Civil Society, translated by murray Pearson, 
Boston, Sense Publishers, 2012.
wIske, martha Stone, La enseñanza para la comprensión. Vinculación entre la investiga-
ción y la práctica, 2ª reimpresión, Buenos aires, Paidós, 2005.
yepes, ricardo y aranGuren, Javier, Fundamentos de antropología: un ideal de la exce-
lencia humana, 6ª ed., 2ª reimpresión, Pamplona, Eunsa, 2009.
zappatore, Tiziana, «Cittadinanza a scuola. Studio di caso: una ricerca tra e con i 
protagonista della scuola», Foro de Educación, 14 (2016) 231-252.
CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018 103
La escuela como extensión de la familia en la obra escrita 
de John Dewey
1. la escuela como InstItucIón educatIva subsIdIarIa 
y la amplIacIón de la experIencIa
D ewey propuso en muchas ocasiones que las familias han de estar com-prometidas deliberadamente en las actividades educativas de la escuela, así como que las comunidades –en sus distintos niveles de constitu-
ción– deben atender con especial interés al crecimiento de los niños 1.
En esta primera parte del sexto capítulo se abordará el planteamiento 
deweyano sobre el surgimiento de las escuelas, para luego hacer referencia al 
hogar ideal como imagen modélica para los centros educativos. En seguida, se 
tratarán tres figuras adicionales, importantes en los diversos escritos de Dewey 
sobre estos temas: la escuela como ampliación de la experiencia, como centro 
social y como extensión de la familia.
1.1.  La educación en la familia y en la sociedad política. El surgimiento 
de las escuelas
John Dewey dictó una interesante conferencia en 1902 ante el Consejo 
Nacional de Educación, que fue publicada luego bajo el título The School as a 
Social Centre en la revista The Elementary School Teacher, y más tarde en un vo-
lumen de sus obras completas 2. En ella sostenía –siguiendo una exposición que 
con diversos matices se halla también en varios de sus libros, como por ejem-
1 Cfr. sImpson, Douglas J. y jackson, michael J. B., Educational Reform: A Deweyan Perspective, 
p. 183.
2 dewey, John, The School as a Social Centre, mw 2, pp. 80-93.
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plo en Democracy and Education– que en la historia de la educación se cumple 
lo que llamaba «el principio general de la evolución» (el desarrollo desde lo 
indiferenciado hacia la formación de órganos distintos), y conforme asimismo 
con el «principio de la división del trabajo».
al comienzo no existía la escuela como una institución separada. Los pro-
cesos educativos eran llevados por el plan ordinario de la familia y de la vida 
comunitaria. Pero a medida que los objetivos que debían conseguirse con la 
educación se hicieron más numerosos y remotos, y los medios para alcanzarlos 
más especializados, fue necesario para la sociedad desarrollar una institución 
distinta. Solo así se pudo atender adecuadamente a esas especiales necesida-
des. De esta manera se desarrollaron las escuelas llevadas por las grandes orga-
nizaciones filosóficas de la antigüedad (platónicos, estoicos, epicúreos, etc.), y 
luego vinieron las escuelas como una fase del trabajo de la Iglesia. Finalmente, 
con la creciente separación de la Iglesia y del Estado, este se afirmó a sí mismo 
como el apropiado fundador y sostenedor de las instituciones educativas; y se 
desarrolló el moderno tipo de escuela pública o al menos semipública 3.
Dewey continuaba su exposición sosteniendo que, a su juicio, el traspaso 
de la función educadora desde el ámbito eclesiástico al estatal es sumamente 
adecuado, aunque un grupo no menor de la opinión pública lo considerase 
perjudicial para la sociedad. En cualquier caso, afirmaba, se trataba de un he-
cho, que se fue dando efectivamente de esa manera y que fue una fase más de 
la especialización o división del trabajo.
Sin embargo, con el desarrollo del Estado se fue llegando a una cada vez 
más clara distinción entre este y «la sociedad», entendiendo al Estado como la 
organización de recursos de la vida comunitaria a través de la maquinaria gu-
bernamental de legislación y administración, y viendo a la Sociedad como un
menos definido y más libre juego de las fuerzas de la comunidad, que va 
adelante en el diario relacionarse y en el contacto entre los hombres en una 
infinita diversidad de formas, que no tienen nada que ver con la política o el 
Estado en un sentido institucional 4.
Las primeras formas del Estado, continuaba Dewey, se constituyeron con 
una excesiva separación entre el cuerpo dirigente y el resto de la sociedad, en-
3 Ibid., p. 81.
4 Ibid., pp. 81-82.
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tre los objetivos de la organización estatal y los de la ciudadanía corriente. Esta 
situación tuvo su consiguiente efecto en la educación, pues al depender ésta 
mayoritariamente del Estado se provocó una cierta segregación entre dos ám-
bitos: el de «la maquinaria de la administración de la escuela y la instrucción», 
por un lado, y el de «más libres, más variadas y más flexibles modalidades 
de interacción social». De esta manera, la escuela se dedicó durante mucho 
tiempo casi exclusivamente a la sola función de entregar formación intelectual 
a una minoría de mentes selectas, de modo que, incluso, cuando el «impulso 
democrático» irrumpió en la sociedad, se consiguió muy poco más: a lo más, 
añadir un nuevo elemento curricular.
ahora bien, dado el dinamismo y contacto directo con la sociedad común 
que es propio de las escuelas, se ha ido logrando que el espectro de las fina-
lidades de la educación sea más amplio. Dewey afirma que la limitada visión 
de «la escuela como algo aislado, solamente relacionado con el Estado» fue 
evolucionando hacia «la escuela como un asunto profundamente social, en 
contacto con todos los aspectos del flujo de la vida comunitaria».
En una fase menos desarrollada, la educación que el Estado proveía tenía 
el estrecho horizonte de ser una «preparación para la ciudadanía», donde por 
ciudadanía se entendía una participación en lo estrictamente estatal, desvincu-
lado del amplio espectro de la sociedad en general: «ser capaz de votar inteli-
gentemente, tomar parte según las posibilidades de cada uno en la legislación 
y en la administración pública».
Dewey continuaba su conferencia al Consejo Nacional de Educación ha-
ciendo ver que en esos años se asistía a un «despertar de la vida comunitaria»,
que ha descubierto que las instituciones y los asuntos estatales representan 
solo una pequeña parte de los objetivos y de los difíciles problemas de la 
vida, y que incluso esa fracción no puede ser adecuadamente enfrentada sino 
a la luz de un amplio espectro de consideraciones domésticas, económicas 
y científicas, bastante excluidas de la concepción estatal de la ciudadanía 5.
aun a riesgo de reiterar algo ya referido, conviene tener en cuenta el con-
texto histórico de esos años. a los interrogantes generales de la época, cues-
tionando el planteamiento político típicamente moderno, se unían los desafíos 
que las migraciones urbanas y la industrialización llevaban consigo.
5 Ibid., p. 82.
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Involucrado de lleno en la reflexión y búsqueda de soluciones a estas in-
quietudes sociales, Dewey sostenía que
nos encontramos con que nuestros problemas políticos envuelven cuestio-
nes raciales, cuestiones sobre la asimilación de diversos tipos de lenguajes y 
costumbres; encontramos que las más serias cuestiones políticas se generan 
a partir de cambios y ajustes industriales y comerciales; nos encontramos 
con que los más álgidos problemas políticos no pueden ser resueltos a través 
de especiales medidas legislativas o de la actividad ejecutiva, sino solamente 
mediante la promoción de simpatías comunes y una común comprensión 6.
La evolución de la sociedad y sus problemas reales requerían que dicha 
promoción de la vida comunitaria se efectuase reflexivamente, con una corres-
pondiente evolución de la actividad educativa en el ámbito público. Dewey 
aplaudía la disminución de aislamiento entre el Estado y la sociedad común, 
«entre el gobierno y las instituciones de la familia, la vida de los negocios, 
etc.», gracias a una ampliación del término «ciudadanía», hasta englobar «to-
das las relaciones de todos tipos que están involucradas en la pertenencia a 
una comunidad». Dicha ampliación, proseguía, necesariamente tendrá como 
consecuencia
el desarrollo del sentido de algo ausente en el tipo más común de educación, 
algo que ha estado faltando en la labor de las escuelas. (...) El sentir que la 
escuela no está haciendo todo lo que debe cuando simplemente da instruc-
ción durante el día a un cierto número de niños de diferentes edades; el 
requerimiento de que debiera asumir como objetivo un rango más amplio de 
actividades, que tengan un efecto educativo sobre los miembros adultos de la 
comunidad; tiene su base justamente aquí: estamos sintiendo por doquier la 
unidad orgánica de los diferentes modos de la vida social, con la consiguien-
te demanda de que la escuela esté más ampliamente relacionada, de que de-
biera recibir desde más ámbitos y de que habría de dar en más direcciones 7.
Estos pasajes de Dewey proponen una historia de la educación quizá 
excesivamente esquemática, con diversas lagunas. ganaría mucho si se viera 
complementada con una serie de puntos que han sido clave en la cultura de la 
6 Ibid., p. 82.
7 Ibid., p. 83.
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que tenemos registro. Como es claro, el itinerario descrito por Dewey se cen-
tra casi exclusivamente en el ámbito europeo 8. No atiende tampoco, dentro 
del ámbito grecolatino sino muy fugazmente a la amplia y fundante labor edu-
cativa y civilizadora de los monasterios en el ámbito mediterráneo y del resto 
de Europa durante casi mil años. Ni al desarrollo de escuelas y universidades 
ya entrados en el segundo milenio de la cristiandad, ni al inmenso influjo que 
durante la última mitad del mismo periodo se han impulsado gracias a la ope-
ratividad de la caridad cristiana.
En efecto, hay un amplio margen de mejora en diversos aspectos del aná-
lisis deweyano, pues dar un salto desde la escuelas carolingias hasta las escuelas 
de los estados absolutos, si puede expresarse en estos términos lo que va des-
cribiendo Dewey, parece otro exceso de simplificación. Igualmente, el acotar 
«el trabajo de la Iglesia» (bien entendido que Dewey no termina de precisar 
qué entiende por «la iglesia» [church], si la Iglesia Católica, el cristianismo en 
general, la organización eclesiástica en roma, las comunidades cristianas pro-
testantes, etc.) a una edad pretérita ya cerrada parece muy inadecuado. No pa-
rece razonable dejar de dar cuenta de la labor educativa que se ha desarrollado 
ininterrumpidamente, con un influjo tan profundo y extendido, en todos los 
continentes y con una presencia actual evidente, tanto cuando Dewey dictaba 
su conferencia como hoy, ya bien entrados en el siglo XXI 9.
8 omitiendo otras tradiciones, como las bien conocidas de mesopotamia, Egipto, Israel, China, 
India, la cultura árabe, las culturas americanas precolombinas, etc.
9 Es más, en un punto que para la filosofía deweyana es fundamental, la labor educativa de las 
instituciones cristianas históricamente ha sido esencial para que la cultura llegara más allá de 
los núcleos de poder en las distintas sociedades y en todas las épocas. No solamente en la edu-
cación, sino también en la asistencia sanitaria (hospitales), en la pacificación social (mediación 
en conflictos, propuesta de estatutos y leyes generales, contribución a la reconciliación de fac-
ciones opuestas, etc.) y en la promoción de la cooperación económica y productiva (calendarios 
comunes, mercados, etc.), entre otros. Pero en el tema específico de que ahora se trata, el aporte 
educativo del cristianismo fue fundador de Europa, oceanía y de la américa de los últimos seis 
siglos, por no referirnos a sensibles avances en áfrica y asia. De hecho, además de fundador, ha 
sido sustentador y una fuerza actualmente vivificante. No solo como impulsor mediato, dando 
educación a grupos dirigentes, sino abriendo brecha e irradiando la cultura en todas las clases so-
ciales. ha sido y es una labor posible solamente gracias a la lógica del don (cfr. benedIcto XvI, 
Caritas in Veritate, especialmente en el tercer capítulo del documento, disponible en http://www.
vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_benxvi_enc_20090629_caritas-
in–veritat e_sp.html [última visita: 02/12/2014]), a la gratuidad benefactora propia del cristia-
nismo. El noble afán de muchos estados modernos por dar educación a todos los ciudadanos 
tiene sus raíces culturales e históricas en la labor benéfica de la Iglesia.
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Desde la filosofía política, alfredo Cruz explica con claridad el aporte 
que supone la existencia de instituciones en la sociedad política a la luz del 
planteamiento aristotélico. así, comenta que
lo que compone y caracteriza la vida de una polis son aquellas acciones o 
actividades que pueden realizarse en ella sin necesidad de una energía ex-
traordinaria, de un esfuerzo insostenible. Estas acciones son aquellas para las 
que está facultada una polis mediante sus instituciones, y por esto podemos 
decir que la naturaleza –o el carácter– de una polis consiste en el cuerpo de 
instituciones de que está dotada. Las instituciones son los principios activos 
de las acciones que podemos encontrar presentes de manera ordinaria en el 
seno de una polis. En consecuencia –recordando lo dicho anteriormente–, la 
excelencia que es posible alcanzar en una polis es aquella que corresponde a 
las acciones institucionales presentes en ella 10.
más adelante, siguiendo un razonamiento que concuerda con lo que 
Dewey explica sobre el origen de las escuelas (según se apuntó en el inicio del 
quinto capítulo), añade que
la creación de instituciones diferentes para la actividad laboral, educativa, 
judicial, etc., que sitúa estas actividades fuera del ámbito familiar, es posible 
en virtud de la polis. Dentro de la polis, y mediante esas nuevas instituciones, 
la familia es descargada de ciertas actividades o funciones y es, de este modo, 
redefinida correlativamente a la definición de aquellas instituciones 11.
1.2. El hogar ideal deweyano como ámbito educativo originario
Con todo, la sintética exposición deweyana de 1902 tiene el mérito de 
centrar la atención sobre el problema de la lamentable reducción que provoca 
en la sociedad una excesiva estatalización de la educación. Su noción de la 
democracia como activa participación de todos en la vida social se traduce en el 
reclamo de buscar la participación y la iniciativa de todos: abrir los más amplios 
espacios a la libertad de los particulares, de las familias y las asociaciones ciu-
dadanas.
10 cruz prados, alfredo, Ethos y polis. Bases para una reconstrucción de la filosofía política, 2ª ed., 
Pamplona, Eunsa, 2006, p. 242.
11 Ibid., pp. 244-245.
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Su aprecio por la subsidiariedad es evidente, y sumamente valioso. La 
promoción de la escuela pública tiene el sentido de favorecer la educación 
en ámbitos de la población que no son capaces de procurársela a sí mismos, 
y que tampoco la reciben de otras entidades privadas; en ningún caso una 
minusvaloración o confrontación con la libre institución de centros de ense-
ñanza, impulsados y sostenidos por sujetos o asociaciones privadas 12. Frente a 
los planteamientos nacionalistas, totalitarios y dictatoriales que proliferaban a 
inicios del siglo XX –y no cejan aun en el XXI–, la propuesta deweyana respeta 
la dignidad de cada persona, promueve su desarrollo y su libre actuación, teje 
un entramado social flexible a la vez que consistente, reconoce la justa medida 
de la autoridad pública y su necesaria organización de medios, e invita a tener 
una comprensión optimista y sencilla de la vida comunitaria.
La propuesta deweyana no se traduce solamente en términos de la organi-
zación institucional, sino que abarca también importantes dimensiones típica-
mente pedagógicas: la vida del grupo dentro del aula de clases, la planificación 
del currículo de las materias, y la actitud hacia el aprendizaje de los estudiantes. 
y no parece sorprendente, pues la idea deweyana de fondo sobre el hombre y la 
sociedad guarda la debida correspondencia con la que tiene sobre la educación: 
es la misma matriz antropológica, de filosofía política y de la educación.
El alcance que da a la interacción de la escuela en la vida social reconoce y 
reclama naturalmente la participación de lo que efectivamente se da en el ám-
bito educacional: por supuesto que interesa la colaboración estatal en la labor 
formativa, pero es necesario no obviar el aporte de otros sectores; un aporte 
que, en el caso de la familia, es un verdadero protagonismo 13. En efecto, la 
comunidad originaria –con todo el peso que tiene el concepto de comunidad en 
la reflexión deweyana– no es el Estado, sino la familia 14.
En efecto, para Dewey si bien el hombre tiene un modo de ser radical-
mente único en el mundo –su ser personal, entendido a la luz de su índole 
12 Cfr. jordan, Susanne Plum, Parents Choosing Independent Education: Personal Advantage or a Mor-
al Alternative, greensboro, 2007.
13 Es interesante un alcance a lo que señalaba Kant, hablando sobre establecimientos educacionales 
públicos: «El fin de tales institutos públicos es el perfeccionamiento de la educación domésti-
ca. Cesarían sus gastos si estuvieran bien educados los padres o los que les ayudan en la edu-
cación. En ellos se debe hacer ensayos y educar individuos, y así crearán una buena educación 
doméstica», kant, Immanuel, Pedagogía, p. 41.
14 Cfr. sellés dauder, Juan Fernando, Los tres agentes del cambio en la sociedad civil: familia, univer-
sidad y empresa, p. 30. El uso de cursivas es así en el original.
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racional–, logra desarrollar ese modo de ser hacia su plenitud solamente a 
partir de la vida familiar. Con una formulación sintética, aunque necesitada 
de bastantes matices, el hombre aprende a ser persona en la familia. algunos años 
más tarde, en la segunda edición de Ethics, publicada en 1932, señalaba que
mirar al matrimonio y la familia desde el punto de vista social requiere que 
consideremos también la parte que tiene en la estructura social. En gran 
medida, la sociedad hace de la vida humana lo que es a través del lenguaje, 
la tradición, el auxilio mutuo y una variada estimulación. y de todas sus 
agrupaciones, el parentesco y la familia han sido el tejido más firme e influ-
yente. Los hallazgos de la antropología muestran flexibilidad de forma, con 
énfasis ahora en el padre, ahora en la madre; muestran, en cualquier caso, el 
persistente, constante poder de la institución en la que cada uno ha nacido 
y en la cual ha recibido sus primeras impresiones. Los impulsos biológicos 
conducen hacia los sentimientos. Si el comercio reclama la sagacidad y el 
gobierno enseña la justicia, es el parentesco y la familia lo que desarrolla la 
simpatía y la benevolencia 15.
Como explica alberto hurtado, Dewey distingue en el proceso educativo
dos aspectos, uno formal y otro informal. El primero resulta del hecho de 
que se dedica exclusivamente a la enseñanza un tiempo especial, institucio-
nes y hombres; esta situación es una consecuencia necesaria de la complica-
ción de la vida social. Una institución como la escuela fue desconocida por 
pueblos de civilización primitiva que jamás habrían concebido dedicar a la 
enseñanza un período de vida. El aspecto informal es la consecuencia de 
la vida en sociedad. Ejerce una influencia incomparable en toda la vida del 
niño 16.
Según Dewey, la familia es la más importante estructura social, la más 
importante escuela de humanidad,
porque un ser humano no es por otra cosa tan eminentemente humano y va-
liosamente individual sino por el hecho de que es una persona, en un modo 
tal que forja su personalidad a través de un grupo personal, y no en una 
relación impersonal. Es que lo personal es evocado por relaciones perso-
15 dewey, John y tuFts, James h., Ethics (1932), Lw 7, p. 455.
16 Hurtado crucHaGa, alberto, Obras completas, p. 116.
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nales. Las influencias culturales, el arte y la poesía encuentran por un lado 
fuentes emocionales en el amor; por otro, consiguen refinar y enriquecer las 
influencias de las pasiones y de los padres. La religión ha encontrado en el 
padre y la madre símbolos de ternura y cariño que no conoce olvidos, otor-
gando a su vez una sacralidad adicional a los vínculos humanos. El antropó-
logo malinowski, al concluir una investigación sobre la paternidad desde un 
punto de vista funcional, dice: ‘las instituciones del matrimonio y la familia 
son indispensables’ 17.
En el quinto capítulo se pudo constatar la categoría de educadores pri-
marios que Dewey concedió a los padres en su obra escrita. vale la pena vol-
ver ahora sobre esta idea para dar un paso más, señalando que el hogar de 
familia es el ámbito educativo originario, la institución educadora de base. La 
escuela es, en el pensamiento deweyano, como una extensión de la familia: es 
una institución que las sociedades, a partir de un cierto grado de desarrollo, 
pueden poner al alcance de las familias, para colaborar en la educación de los 
nuevos integrantes de la comunidad política. Dicha cooperación es posterior 
a la acción educativa familiar, tanto en el tiempo como en la radicalidad de sus 
contenidos.
En 1932, Dewey se planteaba la cuestión de si los conocimientos cientí-
ficos, la pericia técnica y la experiencia específica de ciertos profesionales po-
drían ser más adecuados que la presencia y los cuidados de los padres, respecto 
de la educación de los niños.
¿Necesitan los niños a los padres? ya que incluso los padres necesitan ni-
ños para hacer plena su vida y para tener objetos en los que el afecto encuen-
tre su expresión adecuada, puede parecer que la familia es a fin de cuentas 
menos competente que la sociedad para criar a los niños. hay un general 
asentimiento en que es prudente retirar a los niños del hogar en al menos 
parte de su educación, después de que han alcanzado cierta edad. El am-
biente del hogar es demasiado estrecho, demasiado fuertemente personal 
y emocional 18. En la escuela, es probable que el niño se encuentre mejor y 
17 dewey, John y tuFts, James h., Ethics (1932), Lw 7, p. 455.
18 Es interesante recoger aquí lo que sostenía Kant: «Pero, ¿en qué puede aventajar la educación 
privada a la pública o ésta a aquella? Parece ser más ventajosa, en general, la educación pública 
que la privada, no solo desde el punto de vista de la habilidad, sino también por lo que se refiere 
al carácter del ciudadano. Es muy frecuente que la educación doméstica no solamente no corrija 
las faltas de la familia, sino que las aumente», kant, Immanuel, Pedagogía, p. 42.
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que sea mejor enseñado por expertos que la sociedad puede proporcionar sin 
dificultad. Por eso, la pregunta: ¿no será ese mismo principio aplicable a la 
infancia y temprana juventud? ¿No podrán equipos de médicos, enfermeras 
y maestras de guarderías obtener mejores resultados que los de las actuales 
más o menos azarosas prácticas de alimentación y formación de hábitos, a 
cargo del ignorante cuidado –o falta de cuidado– de los padres? 19
Dewey elenca los principales argumentos que se daban entonces a favor 
de confiar la entera formación de la niñez y la juventud a expertos con la más 
avanzada preparación científica del momento, a costa de privar a los niños y a 
sus padres de la normal interacción familiar. El debate sigue abierto y no pa-
rece que vaya a zanjarse nunca, pues la determinación de qué combinación de 
medios pedagógicos es la más oportuna para cada sociedad, cultura y época no 
parece determinable a priori: la inserción de las familias en la sociedad políti-
ca, las condiciones técnicas y materiales, las circunstancias sociales, etcétera, 
no son fijas como la temperatura a la que hierve el agua a nivel del mar. La de-
cisión prudencial es siempre necesaria. Con todo, un punto es especialmente 
claro en la filosofía de la educación deweyana: los padres son necesarios, pues 
dan un cariño personal. En este sentido, son absolutamente irreemplazables 
por expertos.
En respuesta a estas preguntas se debe estar de acuerdo en que hay una 
buena cuota de ignorancia por parte de los padres en lo relativo al cuidado 
de los cuerpos de los niños, y todavía mayor ignorancia respecto del cui-
dado apropiado de sus mentes y especialmente de sus costumbres. y, no 
obstante, no se sigue lógicamente que el cuidado impersonal de unos exper-
tos vaya a ser mejor en términos de conjunto. En estos últimos años se ha 
visto una amplia difusión entre los padres del conocimiento sobre el modo 
más apropiado de alimentar a los niños. Esto es un estímulo para buscar un 
mejoramiento similar en el conocimiento de líneas más difíciles, como son 
el comportamiento y la educación moral. La mejor opinión científica hasta 
ahora es que el niño pequeño que está al cuidado impersonal de una institu-
ción pierde algo vital, a saber, que alguien lo ame.
Concediendo que un ambiente exclusivamente familiar es demasiado 
fuertemente personal y emocional, todavía sabemos demasiado poco sobre 
las condiciones de un equilibrio normal entre lo íntimamente personal, por 
19 dewey, John y tuFts, James h., Ethics (1932), Lw 7, p. 456.
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un lado, y lo general, social e impersonal, por otro, como para justificar el 
entero abandono de aquello. Si el niño que vive demasiado exclusivamente 
en el ambiente familiar puede convertirse en ‘introvertido’, es bastante pro-
bable que el niño que no tiene relaciones específicas y personales de simpatía 
y afecto pueda ser tan exclusivamente ‘extrovertido’, hasta la falta de valiosos 
elementos de talento y carácter. ‘No tienen ninguna interioridad’, como lo 
formuló una enfermera que trabaja en una institución que vela excepcional-
mente bien por el bienestar físico y mental de los niños, hablando de los que 
tiene a su cuidado 20.
Como han puesto de relieve aurora Bernal y otros, la familia es el ámbi-
to educativo originario 21. Dos importantes comentadores de la obra deweyana, 
Simpson y J ack so n, sostienen que el hogar ideal –al que cada familia debe 
aspirar– es un verdadero ambiente de aprendizaje, que educa al niño. Lo hace 
con anterioridad a la educación que recibe en la escuela, en un sentido no solo 
temporal, sino también ontológico. Durante los años de escolaridad, familia y 
escuela han de ir a la par. La contribución educativa del hogar familiar incide 
extraordinariamente, trascendiendo el trabajo de las horas en las aulas, pues la 
vida familiar es más comprehensiva 22.
No significa esto que la formación que se imparte en los centros escolares 
sea de escasa relevancia; al contrario: su necesidad es imperiosa. Como para 
aristóteles la polis es una sociedad natural junto a la familia –al mismo tiempo 
que es una entidad más amplia, necesaria para la plena actualización de las 
capacidades del hombre–, para Dewey la escuela es una instancia educativa 
que surge necesariamente en las sociedades más evolucionadas, al tiempo que 
respeta la identidad y el dinamismo propios de la educación familiar.
En el pensamiento deweyano, la familia tiene una identidad y una misión 
irremplazable. Es, por supuesto, la instancia en la que tiene su origen la vida 
de las personas; pero es asimismo el ámbito educativo donde se comienza a 
desplegar el crecimiento sensorial, afectivo, intelectual y volitivo del hombre. 
Un desarrollo unitario, consistente: caracterizado por la unidad de la vida, de 
modo que el crecimiento que tiene lugar en el contexto familiar será tanto 
20 Ibidem.
21 Cfr. bernal, aurora (ed.), La familia como ámbito educativo, madrid, rialp, 2005.
22 Cfr. sImpson, Douglas J. y jackson, michael J. B., Educational Reform: A Deweyan Perspective, 
New york, garland Publishing, 1997, p. 167.
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más eficaz cuanto mayor sea esa unidad de vida. La ayuda que recibe ese cre-
cimiento en la familia tiene una importancia inmensa, a la vez que el impulso 
que recibirá más adelante gracias a la escuela y al resto de la sociedad política 
podrá significar un complemento sumamente enriquecedor.
1.3. La escuela como ampliación de la experiencia
En Democracy and Education, Dewey sostiene que la escuela ayuda a la am-
pliación de la experiencia del educando, siempre en continuidad con aquello 
que se ha recibido y se recibe paralelamente en la familia, de modo que
es misión del ambiente escolar contrarrestar diversos elementos del ambien-
te social y tratar de que cada individuo logre una oportunidad para librarse 
de las limitaciones del grupo social en que ha nacido y para ponerse en con-
tacto vivo con un ambiente más amplio. Palabras tales como «sociedad» y 
«comunidad» se prestan a malas interpretaciones, pues tienden a hacernos 
pensar que existe una cosa singular correspondiente a la palabra particular. 
En realidad, una sociedad moderna equivale a muchas sociedades más o me-
nos conectadas. Cada casa con el círculo inmediato de amistades, constituye 
una sociedad; la aldea o el grupo de compañeros de juego de una calle es una 
comunidad; cada grupo de negocios, cada club es otra. (...) Dentro de la ciu-
dad moderna, a pesar de su unidad política nominal, existen probablemente 
comunidades, costumbres, tradiciones, aspiraciones y formas de gobierno 
y de control más diversas de las que existían en todo un continente en una 
época anterior 23.
El hogar es para Dewey como un núcleo original de vida personal, de 
experiencia activa original, de encuentro con otras personas (sociabilidad), de 
transmisión de conocimientos teóricos y prácticos, de formación del carácter. 
La escuela es una institución complementaria, de suma importancia para con-
seguir un despliegue más acabado de las capacidades de los educandos. así, en 
las conferencias que dictó a la asociación de Padres de la Escuela Laboratorio, 
23 dewey, John, Democracy and Education, mw 9, pp. 24-25. Sobre el impacto educativo de la 
vida en las ciudades, son especialmente interesantes las páginas 43-45 del estudio de molIna, 
Susana, «La ciudad como agente educador: condiciones para su desarrollo», en Estudios sobre 
educación, 13 (2007) 39-56.
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recogidas más tarde en The School and Society, exponía su visión tanto del carác-
ter fundamental de la educación familiar como de la necesidad del aporte de la 
escuela. La relación entre ambas instituciones es tan estrecha, que Dewey no 
tiene problema en plantear que la escuela ha de inspirarse en el estilo de co-
munidad que caracteriza a la familia. así, al momento de proponer los rasgos 
de una buena escuela y de unos buenos profesores, afirma que
[se puede tomar] como ejemplo el hogar ideal, en el que el padre es lo bas-
tante inteligente como para reconocer lo que es mejor para el niño (...). aho-
ra bien, organizando y generalizando todo esto tendríamos la escuela ideal. 
No hay en ello misterio ni maravilloso descubrimiento alguno de una teoría 
pedagógica o educativa. Se trata simplemente de hacer sistemáticamente y 
de un modo amplio lo que por varias razones puede ser hecho en las casas, 
solo que de un modo relativamente más pobre y azaroso. En primer lugar, el 
ideal doméstico ha de ampliarse. El niño debe ponerse en contacto con más 
gente y con más niños para que pueda darse la más fresca y rica vida social. 
además, las ocupaciones y las relaciones que envuelven el hogar no están 
especialmente seleccionadas en vistas al crecimiento del niño; el principal 
objeto perseguido es otro, y lo que los niños puedan obtener será puramente 
incidental. De ahí la necesidad de la escuela. En ella tienen su centro todos 
los medios necesarios para el desenvolvimiento del niño. ¿El conocimiento? 
Ciertamente, pero antes el vivir y el conocimiento a través de las relaciones 
con la vida. Cuando consideramos la vida del niño centrada y organizada de 
este modo, no se nos podrá ocurrir que lo esencial en él sea el escuchar; todo 
lo contrario 24.
Son numerosos, pues, los textos en que se percibe cómo entiende Dewey 
la relación entre las familias y las escuelas. ya ha habido otros momentos en los 
que se ha hecho referencia a la noción del «hogar ideal» para Dewey, especial-
mente en cuanto a la «organización» del hogar como modelo para la escuela 25 
y a «los padres» como educadores de primera importancia 26. Parece oportuno 
volver ahora sobre esta fecunda inspiración deweyana, a propósito de un texto 
bastante posterior, recogido en Experience and Education. Junto a su visión de la 
ayuda educativa que prestan unos padres sensatos, acude a la imagen aún más 
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específica de una madre diligente, prudente y activa. Es también un pasaje en 
el que Dewey intenta caracterizar cómo ha de entenderse la actividad educa-
tiva; nuevamente, ve la familia como institución educadora de primer orden, 
secundada y potenciada por la escuela. Padres y profesores trabajan a la par, 
procurando poner en el centro el crecimiento del chico.
Permítaseme explicar esto con el caso de un niño pequeño. Sus necesi-
dades de alimento, reposo y actividad son ciertamente primarias y decisivas, 
en cierto sentido. Debe ofrecérsele alimento; deben tomarse medidas para 
un sueño confortable, etc. Pero estos hechos no significan que los padres 
deban alimentar al niño pequeño en cualquier momento que éste llore o se 
enfade, que no deba haber un programa de horas regulares para la alimenta-
ción, el sueño, etc. La madre discreta tiene en cuenta las necesidades de su 
pequeño, pero no las satisface de un modo que la descarguen de su propia 
responsabilidad de regular las condiciones objetivas en que debe hacerlo. y, 
si es una madre discreta en este sentido, recogerá las pasadas experiencias de 
los expertos –así como las suyas propias–, por la luz que arrojan sobre cuá-
les generalmente facilitan más el desarrollo normal de los niños. En vez de 
subordinar esas condiciones a la condición inmediata del niño pequeño, las 
ordena definitivamente, de modo que pueda producirse un género particular 
de interacción con esos estados internos inmediatos 27.
asimismo, en cuanto a la convivencia y el comportamiento de los chicos, 
Dewey tiene una comprensión unitaria de la actividad educativa para los dos 
ámbitos de los que venimos hablando. En efecto, también en lo que se refiere 
a la disciplina y al ejercicio de la autoridad otorga la ya conocida relevancia a 
la participación en una actividad común, tanto dentro de las aulas como en la 
vida del hogar:
No digo con esto que no haya ocasiones en que la autoridad del padre, 
por ejemplo, no tenga que intervenir y ejercer de modo evidente un control 
directo. Pero también digo que el número de estas ocasiones es pequeño, en 
comparación con el número de aquellas en que el control se ejerce por las 
situaciones en que todos toman parte. y, lo que es más importante, la auto-
ridad en cuestión, cuando se ejerce en una casa bien tenida o en otro grupo 
27 dewey, John, Experience and Education, Lw 13, pp. 23-24. El uso de letra cursiva es así en el 
original.
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comunitario, no es una manifestación de la voluntad meramente personal; el 
padre o el maestro la ejercen como representantes o agentes de los intereses 
del grupo como un todo. Con respecto al primer punto, en una escuela bien 
dirigida la principal seguridad para su control y el de los individuos está en 
las actividades realizadas en y sobre las situaciones en que se basan las activi-
dades. El maestro reduce a un mínimo las ocasiones en que ha de ejercer su 
autoridad de un modo personal. Cuando es necesario hablar y actuar firme-
mente lo hace en atención a los intereses del grupo, no como una exhibición 
de poder personal. Esta es la diferencia que existe entre la acción que es 
arbitraria y la que es acertada y justa 28.
«La escuela no es el lugar donde el niño vive» 29 si el centro educativo 
en cuestión es como la «escuela tradicional», pues allí prevalece la pasividad, 
la vida es esencialmente actividad, según se trató en el primer capítulo. En 
cambio, el hogar sí lo es: es un ámbito generador de vida y un lugar donde 
la actividad se despliega naturalmente. La idea de fondo –en sintonía con los 
principios de «experiencia» y «continuidad», además de su insistencia en la 
eficacia del learning by doing– es que el hogar es el lugar primario de la educa-
ción y que una buena escuela seguirá su mismo patrón: procurar el crecimien-
to de cada uno, poniendo al niño en el centro de la atención. así, desde un 
nuevo punto de vista, se refuerza la convicción de que la escuela ha de ser una 
extensión –si bien con un objetivo y unos medios peculiares y específicos, que 
le dan su particular perfil– del hogar, de sus formas y propósitos.
En efecto, sostiene Dewey,
en el momento en que los niños ‘hacen’ se individualizan, cesan de ser una 
masa y se convierten en esos seres intensamente distintos que contemplamos 
fuera de la escuela [tradicional]: en el hogar, en la familia, en el campo de 
juego y en la vecindad que nos rodea. (...)
Puedo haber exagerado algo para poner de relieve las bases típicas de la 
antigua educación: la pasividad de su actitud, su mecánico manejo del niño 
y su uniformidad de programas y métodos. Puede resumirse bajo la afirma-
ción de que el centro de gravedad cae fuera del niño. Está en el maestro, en 
el libro de texto, en cualquiera y en cualquier parte, excepto en los instintos 
y actividades inmediatas del niño mismo. Sobre esas bases poco hay que 
28 Ibid., pp. 33-34.
29 dewey, John, The School and Society, mw 1, p. 23.
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decir acerca de la vida del niño. Puede decirse mucho acerca del estudio 
del niño, pero la escuela [tradicional, pasiva] no es el lugar donde el niño 
vive. ahora bien, el cambio que sobreviene en nuestra escuela es el traslado 
del centro de gravedad. Es un cambio, una revolución, muy semejante a la 
introducida por Copérnico 30.
Es grande el impulso que recibe la actividad educativa cuando se la en-
tiende desde esta perspectiva. Tener presente la unidad de la realidad, la unidad 
de la experiencia y de la vida de las personas permite plantear unitariamente 
la vida del centro escolar. así, se minimiza lo que Dewey denunciaba en The 
School and Society como un «despilfarro en la educación»: buscando positiva-
mente la unidad de las experiencias de los educandos, así como de las personas 
involucradas en la labor formativa y sus esfuerzos (entre padres, profesores y 
directivos de la escuela, por ejemplo).
Tanto para la efectividad del currículo de las materias como para la for-
mación moral de cada persona, en el pensamiento deweyano es medular te-
ner la unidad como algo esencial de las diversas facetas familiares y escola-
res, como un objetivo que no puede desatenderse en el crecimiento en el que 
consiste toda verdadera educación. En Ethical Principles Underlying Education 
(1897) –un interesante artículo publicado durante aquellos años de trabajo 
en Chicago, anterior incluso a My Pedagogic Creed y a The School and Society–, 
Dewey hacía hincapié en la importancia de dicha unidad en la educación que 
se impartía en las escuelas con respecto a la formación del carácter. Una vez 
más, toma el ideal educativo original desde la experiencia de la vida familiar:
La mayor y más comúnmente lamentada separación en la escuela entre la 
educación moral y la intelectual, entre la información adquirida y el des-
envolvimiento del carácter, es, simplemente, una expresión del fracaso para 
concebir y construir la escuela como una institución social con una vida y un 
valor social en sí misma. (...)
Los deberes, en otras palabras, son claramente deberes escolares, no de-
beres vitales. Si comparamos esto con el hogar bien ordenado, encontramos 
que los deberes y responsabilidades que el niño tiene que reconocer y asumir 
no pertenecen a la familia como una institución especializada y aislada, sino 
que proceden de la naturaleza de la vida social de la que la familia participa 
30 Ibid., pp. 22-23. El uso de letra cursiva es así en el texto original.
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y a la cual contribuye. El niño debe tener exactamente los mismos motivos 
para obrar rectamente y ser juzgado exactamente por las mismas normas en 
la escuela que el adulto en la más amplia vida social a la que pertenece. El 
interés por el bienestar de la comunidad, un interés que es tanto intelectual 
y práctico, como sentimental –un interés por percibir todo lo que se realiza 
por el orden y el progreso social y por poner en ejecución estos principios– 
es el último hábito ético, al cual deben ser referidos todos los hábitos escola-
res especiales, si es que han de estar animados por el soplo de la vida moral 31.
1.4. La escuela como centro social
Ese interés por la vida común surge naturalmente a partir de la mis-
ma configuración de la realidad humana. La sociabilidad del hombre es una 
característica esencial de su modo de existir, que es radicalmente relacional, 
recibido originariamente de otras personas y por lo mismo constitutivamente 
abierto a la interacción con otros sujetos. a partir de esa vinculación natural 
que todos los hombres tienen con sus padres –una relación desde la que sur-
gen también otros vínculos eventuales, como los de fraternidad, y grados de 
parentesco más o menos inmediatos–, la sociedad ampliamente considerada 
y sus diversas instituciones tienen una configuración interna marcada por la 
colaboración, por la búsqueda conjunta de un fin común.
La escuela es para Dewey como un centro social, según se ha adelantado al 
inicio de este capítulo. Esta categoría surge de su pensamiento democrático, 
de su convicción sobre la dignidad de cada persona humana, la índole social 
de los hombres y la necesidad de la cooperación para el crecimiento de todos: 
«podemos decir que la concepción de la escuela como un centro social surge 
a partir de nuestro entero movimiento democrático» 32, manifestó en 1902.
En este mismo sentido, la educación que comienza en la familia y se 
continúa en la escuela es entendida por Dewey en un marco amplio. El con-
texto es unitario, abarcando todas las instancias de la vida individual y de la 
interacción social en las que participan las personas. Por ello, es interesante 
considerar atentamente el influjo de la comunidad sobre el individuo que se 
está desarrollando y la importancia de formar personas que contribuyan a la 
31 dewey, John, Ethical Principles Underlying Education, Ew 5, pp. 62-63.
32 dewey, John, The School as a Social Centre, mw 2, p. 92.
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vida de la sociedad: la educación de la sociedad y la educación para la vida en 
la sociedad. así, la ciudad es un espacio clave en Dewey, como ámbito en el 
que habitualmente se da la vida de los hombres a partir de la modernidad in-
dustrializada 33.
En uno de los primeros capítulos de Democracy and Education (titulado 
«La educación como función social»), Dewey pone de relieve la idea central 
que se trata de mostrar en esa sección: la escuela es una institución educativa 
que colabora subsidiariamente en la formación personal, que se imparte ori-
ginariamente en las familias. Como toda verdadera educación, según el plan-
teamiento deweyano, es una ayuda en el crecimiento del educando, mediante 
su propia e inteligente reconstrucción de la experiencia que adquiere, en un 
proceso continuo y unitario.
Como también rafael alvira ha hecho ver acertadamente 34, el ambiente 
que circunda a las personas es de suma importancia para su formación. En 
efecto, escribe Dewey,
el ambiente social forma la disposición mental y emocional de la conducta 
en los individuos introduciéndolos en actividades que despiertan y fortale-
cen ciertos impulsos, que tienen ciertos propósitos y provocan ciertas con-
secuencias. Un niño que se desarrolla en una familia de músicos tendrá ine-
vitablemente estimuladas musicalmente cualesquiera capacidades que posea, 
y relativamente estimuladas más que otros impulsos que pudieran haber sido 
despertados en otro ambiente. Si no adquiere interés por la música y una 
cierta competencia en ella, ‘quedará fuera’; será incapaz de participar en la 
vida del grupo al que pertenece. Son inevitables algunas formas de partici-
pación en la vida de aquellos con los que el individuo está relacionado; res-
pecto a ellos, el ambiente social ejerce una influencia educativa o formativa 
inconsciente y aparte de todo propósito establecido 35.
Dada la evidente índole social del hombre, en el pensamiento educativo 
deweyano no puede obviarse el influjo formativo del ambiente (en sentido 
amplio: casa, barrio, escuela, etc.), tanto para bien como para mal. No sería 
33 Puede verse un interesante diagnóstico sobre las condiciones más apropiadas para que así sea 
en molIna, Susana, «La ciudad como agente educador: condiciones para su desarrollo», en 
Estudios sobre educación, 13 (2007) 39-56, pp. 43-46 y pp. 50-53.
34 Cfr. alvIra, rafael, «La sociedad civil como base de la educación y la educación como base de 
la sociedad civil», Revista Española de Pedagogía, 254 (2013) 147-154.
35 dewey, John, Democracy and Education, mw 9, p. 20.
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correcto, sostiene, pensar que es algo propio de épocas antiguas, menos do-
tadas de los recursos científicos con los que hoy se cuenta. El hombre sigue 
siendo el mismo, por lo que la experiencia personal y el ámbito que nos rodea 
siguen siendo medulares: «aun en las sociedades de nuestro tiempo, aquella [la 
participación directa en las actividades de la comunidad más cercana] propor-
ciona la formación básica hasta de la juventud más insistentemente sometida 
a la acción escolar» 36.
Las agrupaciones humanas, argumenta Dewey, influyen en la formación 
de las personas. Pone ejemplos de muy diverso tipo: un corrillo en medio de la 
calle, un club, un grupo de amigos, una banda de ladrones, los presos de una 
cárcel. «Cada uno de tales grupos ejerce una influencia formativa sobre las 
disposiciones activas de sus miembros» 37. así también, por supuesto, la familia 
y la escuela.
Todo hombre necesita un entorno apropiado para poder vivir, un res-
guardo ante las inclemencias de la naturaleza, un hogar donde encontrar el 
calor y la luz de un fuego, que convoca también a otras personas. El primer 
fuego, el primer hogar, el primer ambiente es el de la familia, el hogar por 
antonomasia. allí es donde se reciben nativamente cualidades y disposiciones, 
y donde se les comienza a dar forma, para que vayan desarrollándose paulati-
namente, a lo largo de la vida. En efecto,
la constitución principal de las disposiciones está conformada, independien-
temente de la escuela, por tales influencias [la de las exigencias de las ocupa-
ciones sociales corrientes]. a lo más, lo que puede hacer la enseñanza cons-
ciente, deliberada, es liberar las capacidades así formadas mediante su más 
pleno ejercicio; purgarlas de algunas de sus rudezas y proporcionar objetos 
que hagan a su actividad más productiva de sentido 38.
La relevancia de la escuela es innegable, pero a Dewey le interesa resaltar 
que debe prestarse atención al humus familiar si se quiere que la educación es-
colar sea eficaz. En conformidad con el principio de la continuidad, la propuesta 
deweyana procura no pasar por alto el ambiente familiar de cada uno, por 
disímiles que sean las historias de cada persona.
36 Ibid., p. 21.
37 Ibid., p. 25.
38 Ibid., p. 21.
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Por eso,
puesto que esta ‘influencia inconsciente del ambiente’ es tan sutil y pene-
trante –afecta a todas las fibras del carácter y del espíritu–, puede valer la 
pena especificar unas cuantas direcciones en las que su efecto es más mar-
cado. En primer lugar, los hábitos del lenguaje (...). En segundo lugar, los 
modales (...). En tercer lugar están el buen gusto y la apreciación estética 39.
Todo es formativo, puede inferir con razón quien reflexione sobre la edu-
cación. Todo deja huella, tanto en la familia como en la escuela: el que se le 
hable a un niño con cariño o sin él; el que los utensilios se dejen ordenados o 
no al terminar de usarlos; el que las actividades tengan un horario, el que haya 
aprecio por los libros, el que se festejen los cumpleaños y se preste atención a 
la enfermedad de los padres o de un amigo. Como experimentan a diario los 
padres y los profesores, cada detalle cuenta.
1.5. La escuela como extensión de la familia
Es natural que las familias aprovechen la oportunidad de que sus hi-
jos complementen su formación acudiendo a centros escolares. allí, explica 
Dewey, la sociedad pone a disposición de los hogares un ámbito en el que la 
interacción con personas que provienen de otras familias y contextos –junto a 
la dedicación de horas a seguir un currículo de materias académicas de mayor 
alcance– permite una expansión exponencial de la experiencia. En las escuelas, 
tal como en las familias,
el tipo de educación que adquiere el ser inmaduro se realiza controlando 
el ambiente en que actúa, y por tanto piensa y siente. Nosotros nunca 
educamos directamente, sino indirectamente, por medio del ambiente. 
Constituye una gran diferencia el que permitamos al ambiente realizar 
su obra o que organicemos ambientes con este propósito. y todo medio 
ambiente es casual en lo que concierne a su influencia educativa si no se 
le regula deliberadamente con referencia a su efecto educativo. Un hogar 
inteligente difiere de uno no inteligente principalmente en el hecho de que 
39 Ibid., pp. 21-22.
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los hábitos de vida y de trato que prevalecen en aquel son escogidos o al 
menos matizados por la idea de su efecto sobre el desarrollo de los niños. 
Pero las escuelas siguen siendo, naturalmente, el caso típico del ambiente 
formado con la finalidad expresa de influir en las disposiciones mentales y 
morales de sus miembros 40.
Pero, cuando junto a todos los beneficios de la apertura familiar hacia la 
escuela se percibe también que el hijo se desenvolverá en un ambiente «menos 
protegido», ¿valdrá la pena exponerlo a los problemas y peligros que hay fuera 
del hogar?
hay a veces un cierto paralelo entre las prevenciones que las familias 
tienen sobre las escuelas y aquellas que hay desde estas a la sociedad en gene-
ral. En efecto, tanto la familia como la escuela pueden entenderse a sí mismas 
como ámbitos formativos de la persona en los que los chicos se hayan mejor 
atendidos y más al amparo de ambientes sobre los que no se tiene tanto con-
trol y en los que muchas veces se ven diversas condiciones hostiles (malas 
influencias, ocasiones peligrosas, etc.). Una cierta prevención en los educado-
res es natural; si les conduce a educar para el mundo real, con realismo, hacen 
bien. Si les lleva a dejarse dominar por la desconfianza y el miedo, hacen mal. 
Dewey es enfático: el aislamiento no es la solución.
Sin desconocer ni minimizar el daño de los malos ambientes en la forma-
ción de las personas, el planteamiento deweyano invita a tener una compren-
sión unitaria de la vida familiar, escolar y social. Dewey busca integrar inte-
ligentemente las oportunidades positivas que la ampliación de la experiencia 
trae consigo (v.gr., de la familia a la escuela, de la escuela a la vida social en 
general), evitando que la presencia de los peligros lleve a la reclusión, a tener 
lo que podría llamarse una mentalidad de invernadero 41.
Dewey entiende la familia y la escuela de un modo en que la gran in-
fluencia que ejerce el ambiente social más amplio –la escuela respecto de 
la familia, otras personas e instituciones, la moralidad pública– es no sola-
mente un factor ineludible, sino el ámbito al que naturalmente se tiende y 
el escenario donde en definitiva se representa la historia de la vida de cada 
40 Ibid., p. 23.
41 En este sentido, resulta interesante castIllo ceballos, gerardo, «Educación de la libertad 
y de la afectividad», en bernal, aurora (ed.), La familia como ámbito educativo, madrid, rialp, 
2005. 
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uno. Por eso, por ejemplo, la escuela no ha de buscar ser un ámbito aislado, 
hermético a todo lo que provenga del ambiente social –dada la presencia en 
él de ciertos elementos perniciosos– sino que está precisamente para dar un 
ambiente adecuado:
Es bastante cierto que las malas instituciones y costumbres actúan casi auto-
máticamente dando una educación equivocada, que la cuidadosa educación 
escolar no alcanza a contrarrestar. Pero la conclusión no es educar aparte 
del ambiente, sino ofrecer un ambiente en el que puedan dedicarse a usos 
mejores las capacidades congénitas 42.
Evidentemente, ha de hacerse con sentido común: el que Dewey espera 
de todo padre sensato, de toda madre discreta, de todo profesor competente; 
con prudencia educativa, en definitiva. Las personas viven el mundo real, de 
modo que evitar a los educandos los esfuerzos, sinsabores y desafíos normales 
puede hacerse con la buena intención de que no sufran dolor ni daño alguno, 
pero se hace con poco tino. Es tan poco sensato dejar totalmente desamparado 
a un niño como evitarle toda exigencia, tan desaconsejable tratarlo sin afecto 
como consentir cada uno de sus caprichos, tan torpe desentenderse totalmente 
de qué amigos tiene un hijo adolescente como pretender un control sin fisuras. 
así como es difícil ver como oportunidades las contrariedades en la propia 
vida –cuando muchas veces en realidad lo son–, verlas como tales en la vida de 
las personas a las que queremos mucho no suele ser fácil; se requiere una inte-
gración delicada y armoniosa de lo afectivo en lo racional, donde la dimensión 
intelectual rija el actuar: prudencia, en una palabra.
Dewey encarece con fuerza la importancia de que la comunidad educati-
va sea vida ampliada, vida en común, de evitar el aislamiento:
El aislamiento y la exclusividad de un grupo o un círculo restringido po-
nen de relieve su espíritu antisocial. Pero este mismo espíritu se encuentra 
dondequiera que un grupo tenga ‘sus intereses propios’, que le aíslan de la 
plena interacción con otros grupos, de suerte que su propósito predomi-
nante es la protección de lo que ha adquirido, en vez de la reorganización 
y progreso mediante relaciones más amplias. Esto caracteriza a las naciones 
que se aíslan unas de otras; a las familias que se recluyen en sus preocupa-
42 dewey, John, Democracy and Education, mw 9, p. 125.
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ciones domésticas, como si no tuvieran conexión con una vida más amplia; a 
las escuelas cuando se separan de los intereses del hogar y de la comunidad; 
a las divisiones entre ricos y pobres, cultos e incultos 43.
alberto hurtado, ilustra este aspecto del pensamiento deweyano acu-
diendo a una anécdota:
Cuando Dewey visitaba la ciudad de moline, hace algunos años, el ins-
pector le contó que encontraba cada año muchos niños que estaban sorpren-
didos de aprender que el missisipi de su libro de texto tenía algo que ver con 
el río que circulaba frente a sus casas.
¡Qué prueba más evidente de la falta de contacto que puede a veces existir 
entre la escuela y la vida!
otro punto sobre el cual Dewey insiste es el deber de la escuela de perma-
necer en contacto con los cambios sociales, para no estabilizarse y continuar 
dando a los niños una enseñanza puramente formalista que no posee otra 
razón de ser que el hecho de que se le enseñaba antes 44.
Una manifestación de ese sentido común, apunta Dewey, será que exista 
una disposición de apertura de las familias entre sí, de cada una de ellas ha-
cia la escuela y de la escuela hacia la sociedad en la que se inserta. al mismo 
tiempo, los ámbitos posteriores han de contar con la realidad y colaboración 
de los ámbitos más originarios; por ejemplo, la escuela ha de estar atenta a la 
realidad familiar 45.
además de su función docente, la escuela muchas veces puede cooperar 
en la vida de las familias en otros ámbitos, dado que es como una encrucijada 
social. así, ponía por ejemplo Dewey,
se anima a los padres a acudir a la escuela y pedir información, y en más de 
una ocasión alguna familia recientemente llegada [al barrio] se ha mudado 
con la misma renta desde una superpoblada choza trasera a un piso con-
fortable, gracias a que a través de los niños supieron que no era necesario 
permanecer en aquella mala ubicación 46.
43 Ibid., p. 91.
44 Hurtado crucHaGa, alberto, Obras completas, p. 130.
45 Puede verse un interesante balance de las principales líneas de investigación acerca del papel 
educativo de la familia en el último tiempo en naval, Concepción, «ámbito familiar: confianza 
y respeto», en bernal, aurora (ed.), La familia como ámbito educativo, pp. 149-151.
46 dewey, John, y dewey, Evelyn, Schools of To-Morrow, mw 8, p. 337.
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Desde otro punto de vista, conectando la extensión de la familia hacia la 
escuela (y la correspondiente atención de esta hacia los hogares) no solo con 
los principios de experiencia y de continuidad, sino también más específica-
mente con la centralidad del interés del educando, Dewey ponía de relieve 
la importancia del humus o contexto de cada estudiante desde la dimensión 
netamente cognoscitiva. Decía en How We Think:
El origen del pensamiento se encuentra en una perplejidad, una confu-
sión, una duda. El pensamiento no es una cuestión de combustión espontá-
nea; no se produce solo sobre ‘principios generales’. algo debe provocarlo y 
evocarlo. Los llamamientos generales al pensamiento dirigidos a un niño (o 
a un adulto), sin tener en cuenta si tiene experiencia directa de alguna difi-
cultad que lo inquiete y le turbe, son tan inútiles como aconsejarle que salga 
adelante por su propio esfuerzo.
Dada una dificultad, el paso siguiente es la sugerencia de algún camino, 
esto es, la elaboración de algún plan provisional o proyecto, la adopción de 
alguna teoría que explique las peculiaridades en cuestión, la consideración 
de alguna solución al problema. Los datos disponibles no pueden propor-
cionar la solución; solo pueden sugerirla. Entonces, ¿cuáles son las fuentes 
de la sugerencia? Sin ninguna duda, la experiencia anterior y un fondo de 
conocimiento adecuado a disposición del sujeto. Si la persona ha conocido 
situaciones similares, si ha tratado material del mismo tipo con anterioridad, 
seguramente surgirán sugerencias más o menos idóneas y útiles. Pero a me-
nos que haya tenido alguna experiencia semejante, la confusión no se disipa. 
aun cuando un niño –o un adulto– tenga un problema, es completamente 
inútil urgirle a pensar cuando no tiene experiencias anteriores que incluyan 
algunas de las condiciones presentes 47.
En el segundo capítulo se abordó el tema de los fines de la educación en 
la filosofía de la educación deweyana. Se mencionó el debate sobre dos enfo-
ques diversos: el de la llamada «educación vocacional» y el de la «educación 
liberal». Pudo verse entonces que la propuesta de Dewey busca armonizar e 
integrar ambas visiones, en virtud tanto de la amplia noción que tenía de lo 
que es la ‘vocación’ 48, como de su idea sobre la unidad del proyecto educativo 
de cada persona. Poniendo en primer lugar el más pleno desarrollo de cada 
47 dewey, John, How We Think (1910), mw 6, pp. 190-191.
48 Cfr. prInG, richard, John Dewey: a Philosopher of Education for Our Time?, p. 40.
CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018 127
La escueLa y Los padres en La fiLosofía de La educación de John dewey
educando y entendiendo la educación como crecimiento, reclamaba no caer 
en las falacias a las que conducía desorbitar cualquiera de las dos posturas en 
discusión 49.
Para Dewey, la educación tiene evidentemente una cierta «función so-
cial», pues las personas no son individuos aislados, sino seres relacionales. mas 
esa «función social» de la educación no ha de conducir a una reducción del 
horizonte educativo a una mera capacitación técnica y utilitaria, sino que debe 
apuntar a un desarrollo más integral 50.
El deweyano es un planteamiento que trasciende lo inmediato, que atien-
de a lo más personal, a la dignidad humana. Se refiere al enfoque educativo 
de fondo que ha de tener la sociedad, según una visión antropológica amplia 
y unitaria. Por supuesto que atañe a la educación que se da en las familias y en 
las escuelas –esa «clase de educación que debe darse a los hijos, no porque sea 
necesaria, sino porque es liberal y loable», como escribió aristóteles 51–, pero 
no solo a estas instancias, sino a la que proporciona todo el entramado social.
además de los textos y reflexiones recogidos en el capítulo dos, es intere-
sante recoger aquí una cita más de Democracy and Education. Teniendo en cuenta 
lo visto en el quinto capítulo y en esta sección del sexto se puede captar con 
mayor claridad la idea deweyana de la dignidad personal y de la índole social de 
todo hombre, que tiene particulares consecuencias hacia la familia y la escuela.
Junto con eso, es valioso volver a encontrar que Dewey muestra en lo 
metodológico apertura a trascender lo solamente empírico y material, siguien-
do aquel realismo que dio sus mejores frutos en cuanto respecta a su filosofía 
de la educación.
La sociedad democrática depende peculiarmente para su sostenimiento 
del uso de formar un plan de estudios con criterios que sean ampliamente 
humanos. La democracia no puede florecer donde las influencias principales 
para seleccionar las materias de instrucción sean fines utilitarios concebidos 
49 Es interesante atender a la reflexión que en 1952 hacía víctor garcía hoz. Puede verse en Gar-
cía Hoz, víctor, Cuestiones de filosofía de la educación, pp. 107-108 y 134-141.
50 resulta interesante recoger aquí una sabia enseñanza aristotélica: «es preciso, en efecto, poder 
trabajar y hacer la guerra, pero más aún vivir en paz y tener ocio; y llevar a cabo las acciones 
necesarias y útiles, pero todavía más las honrosas. Tales son los objetivos que deben perseguirse 
al educar a los niños y a las demás edades que necesitan educación», arIstóteles, Política, 1333 
a y b.
51 arIstóteles, Política, 1338 a.
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limitadamente para las masas, y, para la educación superior de los menos, las 
tradiciones de unas clases especializadas y cultivadas. La idea de que las cosas 
esenciales de la educación primaria son la lectura, la escritura y el cálculo 
tratados mecánicamente se basa en la ignorancia de lo esencial y necesario 
para la realización de los ideales democráticos. Supone, inconscientemente, 
que estos ideales son irrealizables; supone que en el futuro, como en el pasa-
do, el ‘ganarse la vida’ debe significar para la mayor parte de los hombres y 
mujeres hacer cosas que no tienen significación por sí mismas, ni se escogen 
libremente ni ennoblecen a aquellos que las hacen: hacer las cosas que sirven 
a fines no reconocidos por aquellos que las realizan, llevadas a cabo bajo la 
dirección de otros en vista de una remuneración pecuniaria. Para la prepa-
ración de gran número de personas para una vida de este género, y solo con 
este propósito, son ‘esenciales’ la eficiencia mecánica en la lectura, escritura, 
ortografía y cálculo, junto con una suma de destrezas musculares. Tales con-
diciones infectan también ampliamente la educación liberal 52.
La visión de Dewey es audaz, consistente y unitaria. En la íntima conexión 
de lo personal y lo social –propia de su comprensión del ideal democrático–, 
aboga por una amplitud de miras en la tarea educativa verdaderamente magná-
nima. al mismo tiempo, reclama implícitamente –como algo lógico y natural– la 
existencia de la familia en cuanto ámbito educativo originario, pues es allí donde 
las relaciones humanas son más genuinamente personales, desinteresadas e in-
condicionales. y si la vida es más personal en la familia, naturalmente será la más 
apta para vivir y crecer en la libertad; la buena educación familiar es propiamen-
te la más liberal, y puede inspirar en esa misma línea a la educación académica y 
a la educación amplia e informal en el multiforme espacio social.
2. la relacIón cooperatIva entre la FamIlIa y la escuela
2.1. Introducción
Como ha podido verse reiteradamente, Dewey reconoció –tanto en la 
teoría como en la práctica– la dimensión educativa de la familia y el impor-
tante complemento subsidiario que presta la institución escolar. ahora bien, 
52 dewey, John, Democracy and Education, mw 9, p. 200.
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contando con lo ya señalado en el tercer capítulo sobre el modo en que se llevó 
a cabo en la Escuela Laboratorio, ¿qué puede decirse sobre el pensamiento 
deweyano según consta en su obra escrita acerca de la relación cotidiana entre 
el hogar y la escuela, entre los padres y los profesores?
Se trata ciertamente de un tema interesante. Basta una rápida mirada a lo 
que tiene una mayor presencia en las estanterías dedicadas a la pedagogía en 
la biblioteca, a lo que suele llenar las páginas de la sección de educación de los 
periódicos impresos o de sus sitios en internet, a lo que predomina en los pro-
gramas de conversación en las radioemisoras, o a la charla entre compañeros 
de trabajo que hablan sobre sus hijos en edad escolar durante un café a media 
mañana. En el ámbito profesional, son muchas las horas dedicadas por direc-
tivos y profesores de escuela a la relación con las familias; al mismo tiempo 
que es habitualmente alguno de sus diversos aspectos el tema principal de los 
congresos sobre Educación.
Para Dewey, la relación entre la escuela y la familia está profundamente 
marcada por ideas especialmente claras de su pensamiento como «unidad», 
«crecimiento», «experiencia», «continuidad», «colaboración» y «participa-
ción». así, al momento de escribir la introducción a la obra que recogía las ex-
periencias de su apreciada Escuela Experimental, se fijaba en un punto central: 
la colaboración de «padres, profesores y alumnos»:
Toda la historia de la escuela [la Escuela Laboratorio] estuvo marcada por 
un inusual grado de cooperación entre padres, profesores y alumnos. Es par-
ticularmente gratificante tener esta viva evidencia [el libro que introduce] de 
que el espíritu cooperativo aún continúa 53.
Quien esté familiarizado con los escritos y la biografía de Dewey no pue-
de sino intuir que la propuesta deweyana discurrirá subrayando que la educa-
ción es crecimiento, y que educar es ayudar a que ese crecimiento se realice 
del mejor modo posible. Tanto la vida en cuanto dato de inicio, como el creci-
miento y desarrollo de esa vida en el que consiste la educación, reclaman una 
atenta consideración hacia la unidad 54. En efecto, para favorecer la unidad del 
53 dewey, John, «Introducción» en mayHew, Katherine C. y edwards, anna C., The Dewey 
School: The Laboratory School of the University of Chicago. 1896-1903, p. xiii.
54 «Es patente que el crecimiento es un proceso sistémico, no analítico», polo, Leonardo, Ayudar a 
crecer: cuestiones de filosofía de la educación, p. 55. El uso de cursivas es así en el original.
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viviente que se despliega, es clave la unidad entre los educadores: tanto padres 
como profesores son en parte causa eficiente 55 de ese movimiento, de manera 
que no es difícil comprender la importancia de su co-ordinación, es decir, de 
obrar juntos y ordenadamente 56.
2.2. El gran reto de la unidad
En el curso 1903-1904, por una serie de circunstancias que no es del caso 
detallar aquí, la Escuela Experimental impulsada por Dewey se vio envuelta 
en una fusión con otras tres escuelas, también dependientes del Departamento 
de Educación de la Universidad de Chicago. Dado el éxito pedagógico y la 
estabilidad institucional de la Escuela Laboratorio, además del hecho de que 
Dewey era la cabeza del Departamento, las autoridades universitarias decidie-
ron ponerlo al frente de la dirección de la nueva entidad. Se trataba de inten-
tar configurar las tres instituciones advenedizas (The Chicago Institute –esta-
blecida originalmente por el célebre educador Francis Parker–, The Chicago 
manual Training School y The South Side academy) según los principios y 
prácticas de la Escuela Experimental 57.
Dewey y el equipo de la Escuela Experimental hicieron denodados es-
fuerzos por intentar que la fusión fuera exitosa, lo que parecía sumamente 
improbable. Un ejemplo de ello es el discurso que pronunció Dewey en marzo 
de 1904, durante la primera reunión general de padres de la ‘Escuela de Edu-
cación’ (‘School of Education’), entidad que intentaría aglutinar los cuatro 
centros.
Es, por tanto, un discurso dirigido a los padres, intentando transmitir en 
términos sencillos puntos centrales del ideario de la Escuela. Un desafío no 
55 Cfr. García Hoz, víctor, Cuestiones de filosofía de la educación, pp. 53-54.
56 En este mismo sentido apuntaba Kant al sostener que, cuando los niños reciben educación de 
maestros a los que los confían sus familias, «es necesario que los padres cedan toda su autoridad 
a los preceptores», kant, Immanuel, Pedagogía, pp. 41-42.
57 Con todo, como explican mayhew y Edwards, era evidente que aquel plan no tenía suficientes 
posibilidades de salir bien, dadas las peculiaridades –volumen, historia, carácter institucional y 
problemas financieros– de los tres centros que venían a unirse a la Laboratory School de Dewey. En 
efecto, la decisión tomada por la directiva universitaria no tardó en mostrarse impracticable. La-
mentablemente, inviable al punto de forzar la salida de alice y la renuncia de John Dewey a su 
relación con la Universidad de Chicago, incluidos aquellos vínculos que tenía con la escuela que 
había fundado. al poco tiempo, por desgracia, se disolvían también las escuelas.
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menor, pues no se trataba solo de explicar «la novedosa propuesta pedagógica 
de una escuela (ajena)», sino de señalar «las (poco habituales) nuevas líneas 
básicas» a padres que debían asimilar esa cultura educativa y dejar aquellas 
a las que estaban acostumbrados. Toda crisis institucional tiene importantes 
desafíos. Estar al frente no resulta fácil, especialmente cuando se trata de in-
tentar un acuerdo en pareceres muy disímiles. y más si afecta la educación de 
los hijos de quienes componen el auditorio. así, no es difícil hacerse una idea 
de la intensidad y relevancia del reto que enfrentaba John Dewey.
vale la pena dedicarle atención al discurso en este momento de esta in-
vestigación, pues contiene no pocas ideas centrales del pensamiento deweyano 
sobre la relación entre la escuela y las familias. Es un discurso importante, 
asimismo, como síntesis de la vida y del ideario de la Escuela Laboratorio, 
cuando era un proyecto ya maduro. Es una síntesis de gran valor, porque viene 
del mismo Dewey y por las circunstancias en que se gestó. En efecto, mayhew 
y Edwards integran en su libro amplios pasajes de ese discurso –publicado 
más tarde bajo el título Significance of the School of Education–, recalcando su 
relevancia 58.
Dewey estaba convencido del importante papel de los hogares para el 
fruto de la educación que se daba en la Escuela. así, refiriéndose a la forma-
ción moral de los estudiantes, a la adquisición de hábitos de conducta, al desa-
rrollo del carácter y a sus alcances sobre la disciplina escolar, decía a aquellos 
padres que quería
comprometer su simpatía con los ideales sociales y el espíritu que debe pre-
valecer en la Escuela de Educación, si ha de ser consecuente con su historia. 
Nosotros confiamos, y debemos continuar confiando, en el espíritu social 
como el más fundamental y directivo motivo de la disciplina. Nosotros cree-
mos –y nuestra experiencia da garantías a esa creencia– que la mayor, más 
efectiva y verdaderamente rigurosa disciplina personal y su control se pue-
den asegurar más apelando a los motivos e intereses sociales de los niños y 
jóvenes que a aquellos antisociales (...).
Es necesario que sea posible asegurar y mantener también sobre otra base 
un espíritu unitario y moral en la escuela. (...) La influencia moral y social 
que los miembros del cuerpo de estudiantes ejercen entre sí es mucho más 
58 Por ejemplo, en mayHew, Katherine C. y edwards, anna C., The Dewey School: The Laboratory 
School of the University of Chicago. 1896-1903, pp. 15-17.
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potente para el bien a largo plazo que cualquier providencia que los profeso-
res puedan tomar y sostener; y la presencia o ausencia de esta influencia ha 
de extenderse también a la influencia del hogar y de los alrededores 59.
No es infrecuente que a algunos padres pueda parecer que lo que han en-
señado a sus hijos en la vida familiar mientras eran pequeños «enseñado está», y 
que ya no cabe mucho más que añadir. Piensan que toca el turno a la escuela y a 
otros centros educativos, pues en el ámbito familiar queda poco por hacer sino 
convivir lo mejor posible, con sus altos y sus bajos. Dewey sale al paso de ese fre-
cuente error y pone el acento en la unidad de la vida del estudiante, mostrando la 
necesidad de que los hogares y la escuela cooperen en la formación de su carácter. 
Esta idea está implícita en los principios que expone Dewey a los padres que le 
oyen, buscando «comprometerles» en el asunto, solicitando una colaboración 
activa y constante, pues «la influencia del hogar y de los alrededores» es decisiva. 
y es que, como afirmó aristóteles, «donde hay discordia hay debilidad» 60.
La Escuela de Educación desea en especial, por tanto, la cooperación de 
los padres para crear un buen ambiente moral, que haga casi innecesario el 
recurso a más básicas y menos eficaces motivaciones para regular la conduc-
ta, para crear un tono democrático, un espíritu de cuerpo, que se integre por 
sí mismo a la vida social de la escuela como un todo, y no como una camarilla 
o un grupo aparte en su interior (...). Quisiéramos recordarles que la escuela 
tiene una propia vida corporativa; que, para bien o para mal, ella es en sí mis-
ma una institución social, una comunidad. Las influencias que se centran en 
esta vida social corporativa y que desde ella irradian son infinitamente más 
importantes para el desarrollo moral de sus hijos que una simple instrucción 
en el aula considerada en abstracto. Quiero concluir con una exhortación 
a tener en mente la fundamental importancia que tiene, tanto para ustedes 
como para sus hijos y también para la Escuela, el mantenimiento del tipo 
adecuado de objetivos y del espíritu social en la escuela como un todo 61.
Por cierto, Dewey buscaba transmitir un espíritu de unidad a los distin-
tos grupos que se intentaba integrar en la Escuela de Educación. De cuatro 
centros se quería hacer uno: de cuatro historias, cuatro idearios, cuatro grupos 
59 dewey, John, Significance of the School of Education, mw 3, pp. 282-283.
60 arIstóteles, Política, 1305 b.
61 dewey, John, Significance of the School of Education, mw 3, pp. 283-284.
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de padres e hijos y cuatro equipos docentes, hacer una sola escuela. asumir 
personalmente ese compromiso de unidad era esencial para la viabilidad de la 
Escuela de Educación; y un enemigo radical –mortal para la posibilidad de que 
hubiera una auténtica comunidad institucional– era la eventual formación de 
camarillas o grupos independientes.
Se trata de una idea muy interesante no solamente para el caso de cen-
tros educativos que enfrentan un proceso de fusión con otras entidades, sino 
también en general para cualquier escuela. La unidad entre padres, profesores 
y alumnos es vital para la comunidad educativa, como lo es la que ha de haber 
entre los directivos y los profesores, o de los profesores entre sí.
2.3.  La unidad entre la escuela y las familias, clave para la formación 
del carácter
Con todo, en este discurso se manifiesta una convicción más profunda. 
Lograr una buena fusión de las cuatro escuelas, con una estrategia que consi-
guiera tanto la cohesión de la nueva institución como el que estuviera inspira-
da por el ideario educativo adecuado, el de su Escuela Laboratorio, requería 
transmitir a los padres que se querían sumar al proyecto deweyano la concien-
cia de que ellos formaban parte de la comunidad que se estaba gestando en no 
menor medida que sus hijos y los profesores de la Escuela de Educación.
En efecto, Dewey es muy claro al afirmar que la formación del carác-
ter –la educación de la persona considerada en cuanto tal, bajo la premisa de 
entender la educación como crecimiento– va mucho más allá que una «una 
simple instrucción en el aula considerada en abstracto». El juego de relaciones 
entre las personas que caracteriza la vida escolar no se reduce a un influjo vec-
torial y unidireccional del profesor hacia los estudiantes, sino que comprende 
un entrelazamiento y una riqueza muchísimo mayor.
Padres, profesores y alumnos forman una comunidad educativa en la que 
el crecimiento de los estudiantes es la finalidad primaria y específica de la es-
cuela, pero no la única. Para que los alumnos mejoren más, también los padres 
y los profesores han de crecer. En una comunidad, tal como Dewey la entien-
de, no hay compartimentos estancos.
Como ocurre en la familia de modo palmario y en toda organización 
social con mayor o menor evidencia, el «ayudar a vivir, a crecer» deweyano 
requiere por una parte que el que ayuda ya tenga en un mayor desarrollo y, 
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por otra, conduce a que él mismo mejore con ocasión de la acción benéfica. El 
educador sabe además que será capaz de producir más crecimiento en el otro 
en la medida en que él también se vaya perfeccionando.
De ahí su expreso deseo de que se tenga en mente «la fundamental im-
portancia que tiene», tanto para los padres, como para los estudiantes y para 
los profesores «el mantenimiento del tipo adecuado de objetivos y del espí-
ritu social de todo en la escuela como una unidad». Por eso, por ejemplo, su 
interés por la formación y participación de los padres, manifestada tanto en 
la Parents’ Association de la Escuela Experimental (según se vio en el tercer 
capítulo) como en la reunión de 1904, cuyo discurso central se va comentando 
en estas páginas.
Unidad, por tanto, entre la escuela y la familia. Unidad que es propia 
del ser personal del hombre 62 y que, manifestada en el ámbito social, no es 
solamente originaria, sino constante; no estática, ni teórica, sino dinámica y 
práctica: una unidad de vida que es activa, sostenida y fecunda. Efectivamente, 
el crecimiento de cada uno, los diversos aprendizajes, el orden general, el am-
biente de trabajo, la amistosa cordialidad y la disciplina forman parte del bien 
compartido por la comunidad educativa. así, grande es la importancia de la 
unidad corporativa a nivel general entre padres, profesores y alumnos, como 
también en el ámbito más particular de las diversas familias entre sí, de los 
estudiantes y de los profesores en cuanto agrupaciones específicas.
El desarrollo de la vida de cada uno, de los distintos sectores y de la co-
munidad escolar en general es objeto de un natural interés cooperativo y no 
de imposición, pues se trata de una finalidad común en personas libres. y la 
libertad no solo no es un problema, sino por el contrario el mayor impulso 
para la unidad social, pues es el motor del compromiso.
En la comunidad educativa que propone Dewey, el compromiso (adqui-
rido y efectivamente vivido) es el gran factor de la unidad social, a la vez que la 
ocasión propia para el crecimiento más radical de cada una de las personas que 
la integran. La persona se despliega perfectivamente en la relación con otras 
personas, en la libre y efectiva entrega de sí a otros.
62 Cada persona, cada uno de los que participan en la familia y en la escuela, tiene por su mis-
mo modo de ser una apertura originaria a otras personas; su constitución es nativamente rela-
cional. Cfr. sellés dauder, Juan Fernando, Los tres agentes del cambio en la sociedad civil: familia, 
universidad y empresa, p. 70. El uso de cursivas es así en el original. Cfr. naval, Concepción, Educar 
ciudadanos. La polémica liberal-comunitarista en educación, Pamplona, Eunsa, 1995, pp. 217-220.
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Es un alcance que resulta especialmente interesante para el trabajo de los 
profesores y para la vida familiar. Según la filosofía de la educación deweyana 
es clave que los padres compartan el ideario de la escuela, de modo que lo vi-
van también en casa; es clave que la cercanía y colaboración entre los hogares 
y el centro educativo sea sumamente estrecha. Una vez más, pero desde un 
ángulo un tanto diverso: la escuela es una extensión, una institución social 
subsidiaria de la familia.
Según escribió Dewey en Ethical Principles Underlying Education, la uni-
dad de lo real –con su reflejo en la unidad del conocimiento y de las ciencias– y 
la unidad del viviente hacen
indudable que no puede haber dos series de principios éticos o dos formas 
de teoría ética, una para la vida en la escuela y la otra para la vida fuera de la 
escuela. Como la conducta es una, unos deben ser también los principios de 
la conducta. La tendencia frecuente a discutir la moral de la escuela, como 
si ésta fuera una institución por sí misma, y como si su moral pudiera ser 
afirmada sin referencia a los principios científicos generales de la conducta, 
me parece lamentable. Los principios son los mismos 63.
Inspirado en esta convicción, Dewey definió en el ideario de la Escuela 
Laboratorio una serie de manifestaciones formativas, logrando asimismo la 
cooperación y concordancia con esos principios en el seno de las familias. En 
The Dewey School se afirma a este respecto:
Sosteniendo este común punto de vista intelectual [el de que la conducta 
es unitaria, así como los principios morales que la rigen], estaban todos uni-
dos en el propósito común de establecer los ajustes y condiciones que ayuda-
ran a que el niño desarrollara el correcto «cómo de conducta» [la norma de 
conducta que se esperaba de él], tanto en la escuela como en casa, mostrán-
dole el «qué de la conducta» [la conducta correcta misma, mostrándola con 
el propio ejemplo]. Por tanto, se hacía manifiesta al niño la doble dimensión 
de la teoría ética, así que las éticas psicológica y social se incorporaron a la 
vida de la escuela tanto como –si no más– en la vida familiar de los niños, 
logrando con ello darles unidad 64.
63 dewey, John, Ethical Principles Underlying Education, Ew 5, p. 54.
64 mayHew, Katherine C. y edwards, anna C., The Dewey School: The Laboratory School of the 
University of Chicago. 1896-1903, p. 401.
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2.4.  La cooperación del hogar y la escuela desde el punto de vista de la 
formación intelectual, a la luz de la centralidad de la experiencia
Como se ha podido ver en el capítulo v y en la primera sección del pre-
sente capítulo vI, la familia es para Dewey el ámbito educativo originario y 
primordial. Tanto porque es allí donde de modo ordinario más experiencia se 
tiene de una entrega personal incondicionada, como también por el hecho de 
ser el ambiente en el que naturalmente tienen lugar las primeras percepciones 
sensibles, los primeros esfuerzos de aferrar la realidad, los primeros pasos en 
la toma de conciencia sobre uno mismo, las primeras reconstrucciones ideales 
de la experiencia en busca de una mejor adaptación al contexto que nos rodea. 
En How We Think, escribió:
Durante las primeras etapas de la experiencia y para la mayor parte de 
todas las experiencias, salvo las de los especialistas, los elementos comunes 
son los elementos humanos, los que están en conexión con las relaciones de 
las personas entre sí y con grupos. Lo más importante para un niño son las 
relaciones con el padre y la madre, con el hermano y la hermana. Los ele-
mentos con ellos relacionados se presentan en la mayoría de las experiencias 
del niño. Saturan la mayor parte de sus experiencias y les proporcionan su 
significado. Estos factores humanos y sociales son, consecuentemente, los 
que llevan de una experiencia a otra y los que más fácilmente pueden ser 
transportados de una experiencia a otra. Son ellos los que suministran el 
material mejor adaptado para el desarrollo de las habilidades generales del 
pensamiento 65.
Por eso, no extraña que poco más adelante Dewey afirmara que en el 
marco de la escuela tradicional «el pensamiento del niño no puede operar 
adecuadamente porque la escuela no tiene nada en común con sus experien-
cias anteriores» 66. Es notable la claridad con la que sostiene la centralidad de 
la experiencia en el ámbito familiar. Dewey pone de manifiesto la importancia 
de contar con esas experiencias para facilitar desde ahí una reconstrucción 
intelectual creciente, que signifique en el estudiante una mejora real, un cre-
cimiento efectivo. No puede ser de otra manera, a la luz de los principios 
65 dewey, John, How We Think (1933), Lw 8, pp. 166-167. El uso de cursivas es así en el original.
66 Ibid., p. 167.
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deweyanos de la centralidad del educando, de la experiencia, de la continuidad 
y de la educación como crecimiento.
Pring sostiene que:
para Dewey tenía poco sentido ignorar la individualidad de cada aprendiz, 
pues cada uno traía con él o con ella un particular conjunto de experiencias, 
a través del cual la sucesiva experiencia sería filtrada y dotada de sentido 67.
Para los profesores, conocer bien a sus alumnos, sus raíces y contexto 
–sus familias y primeras experiencias, por tanto– es decisivo. En ocasiones no 
resulta posible, pero si así ocurre siempre es sentido como una carencia: el 
ideal sería poder contar con eso. Por cierto, es más relevante cuanto más in-
maduro sea el estudiante: más en el caso de chicos de primaria; gradualmente 
menos a medida que se trata de alumnos mayores.
Tal como sostuvo aristóteles en diversos pasajes de su Ética a Nicómaco, 
el carácter, la madurez y la experiencia de vida juegan un papel no menor en 
la adquisición de conocimientos y de hábitos intelectuales. Según el pensa-
miento deweyano, las disposiciones y el carácter tienen un papel fundamental. 
Esta es una razón más de su insistencia en la cooperación entre los hogares 
y la escuela, entre los padres de familia y los profesores. Son los padres y los 
maestros quienes ayudan a forjar ese carácter del que se está hablando.
Debido a la importancia de las actitudes, la capacidad para educar el pen-
samiento no se consigue simplemente mediante el conocimiento de las me-
jores formas de pensamiento. La posesión de esta información no es ninguna 
garantía de capacidad de pensar correctamente. además, no hay ejercicios 
de pensamiento correcto cuya práctica de como resultado un buen pensador. 
La información y los ejercicios son valiosos, pero ningún individuo puede 
convertir en real su valor a no ser que esté personalmente animado por cier-
tas actitudes dominantes de su propio carácter 68.
Por ello, los padres y los profesores han de conocer a fondo al educando (su 
constitución, sus capacidades, intereses, etc.) además de su ciencia pedagógica. 
Tanto unos como otros son importantes: aun siendo trascendental, la respon-
sabilidad por la formación de los estudiantes no se reduce a la formación que 
67 prInG, richard, John Dewey: a Philosopher of Education for Our Time?, p. 174.
68 dewey, John, How We Think (1933), Lw 8, p. 135.
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dan los maestros como «profesionales de la educación», por la sencilla razón de 
que los padres no dejan de ser los primeros educadores y porque, por ejemplo, 
incluso para el desarrollo de refinadas habilidades de cálculo el apoyo afectivo 
general de la familia, la transmisión de un acervo cultural amplio y la formación 
de disposiciones de carácter son fundamentales 69. Los padres y los profesores 
están, pues, siempre en una misma empresa, trabajando mancomunadamente.
En las conferencias que dictó al grupo de padres de su Escuela Experi-
mental, más tarde publicadas en The School and Society, Dewey planteaba un 
par de preguntas incisivas y audaces:
¿Qué puede hacerse y de qué manera para poner a la escuela en estrecha 
relación con la vida del hogar y de la vecindad, en vez de hacer de la escuela 
una institución a la que el niño acuda solamente a aprender ciertas leccio-
nes? ¿Qué puede hacerse para suprimir las barreras que han venido a sepa-
rar, desgraciadamente, la vida escolar del resto de la vida diaria del niño? 70
Es evidente la importancia que reconoce a la unidad entre la educación 
en el hogar y aquella que se imparte en la escuela. Es digno de hacerse no-
tar que el norte –el punto de referencia– es la vida familiar, que es el ámbito 
originario de la formación personal. La escuela ha de «ponerse en estrecha 
relación» con ella, acercándose, situándose en continuidad con ella.
Pero antes de entrar a su respuesta, Dewey debía despejar ya en aquellos 
tempranos años (1899) algunos equívocos, que suscitaban críticas a su plan-
teamiento:
No significa esto, como han interpretado quizá algunos, que el niño debe 
simplemente manejar en la escuela cosas que haya experimentado en la casa 
y estudiarlas, sino que, hasta donde sea posible, el niño debe tener la mis-
ma actitud y los mismos puntos de vista en la escuela y en el hogar; que se 
encuentre el mismo interés en ir a la escuela y hacer allí por su cuenta las 
cosas que debía hacer, que encuentra en los juegos y en las ocupaciones que 
desempeña en su casa y vecindad 71.
69 richard Pring pone de relieve la experiencia de Dewey, que –como ya se ha visto en los capí-
tulos segundo y tercero– estuvo fuertemente marcada por la transformación social de fines del 
siglo XIX en Chicago. Cfr. prInG, richard, John Dewey: a Philosopher of Education for Our Time?, 
p. 86.
70 dewey, John, The School and Society, mw 1, p. 59.
71 Ibidem. 
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Para Dewey, «las actitudes», «los puntos de vista», «el interés» y «las 
cosas que debía hacer» el niño –sus experiencias–, son elementos esenciales 
en la educación de los estudiantes en la escuela. Pero todo ese haz de factores 
se encuentra en patente continuidad –otra categoría medular en la propuesta 
deweyana– con las experiencias, disposiciones y conocimientos adquiridos en 
el hogar. Por ello, continuaba,
significa también que los motivos que estimulan el trabajo y el desenvolvi-
miento del niño en el hogar deben ser utilizados en la escuela, de tal modo 
que el niño no tendrá que adquirir otra serie de principios de acción que 
pertenezcan solamente a la escuela, distintos de los del hogar. Es una cues-
tión referente a la unidad de la vida del niño, a sus motivos y aspiraciones 
actuantes, no a un problema referente a cómo divertirle, ni siquiera a cómo 
interesarle 72.
La continuidad entre la educación familiar y la educación escolar es mani-
festación de la unidad de vida del estudiante, y de que la educación es crecimiento. 
La experiencia se va reconstruyendo, hacia cotas más perfectas de conocimientos 
y cualidades morales. Todo en el planteamiento deweyano apela a la unidad: 
por eso, la escisión entre la escuela y la familia es claramente insostenible. Di-
ciéndolo en positivo: la sinergia, la complementariedad y la concordancia de 
la educación familiar y la educación escolar es el contexto más apto para pro-
ducir un mejor crecimiento de cada persona. Familia y escuela están llamadas 
a integrarse en una comunidad educativa unitaria, donde el centro escolar es 
como una extensión del hogar. Cada ámbito tiene su ethos propio, por cierto. 
La continuidad radical entre ellas es unidad, no confusión.
2.5. Persona, familia, escuela y sociedad. La comunidad educativa
Dewey conecta la vida y la educación de la escuela con la formación y el 
día a día de la familia, pero también con la sociedad en general. Su plantea-
miento busca la integración con la vida ciudadana (política, cultural, econó-
mica), precisamente porque el sujeto que crece proviene de una familia y está 
llamado a irse insertando progresivamente en el tejido social más amplio.
72 Ibidem.
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Comentando un diagrama con el que exponía gráficamente sus ideas a 
unos padres que le escuchaban, Dewey explicaba lo siguiente:
En este segundo diagrama (II) deseo sugerir que en realidad el único 
modo de unir las partes del sistema es ligar todas ellas con la vida. Solo 
conseguiremos una unidad artificial mientras limitemos nuestra mirada al 
sistema escolar mismo. Debemos mirarlo como una parte de un conjunto 
más amplio de vida social. El bloque (a) en el centro representa el sistema 
escolar como un conjunto.
a un lado vemos el hogar, y dos flechas deberían representar el libre juego 
de influjos, materiales e ideas entre la vida del hogar y la de la escuela 73.
Persona, familia y sociedad política encuentran en la escuela una im-
portante ayuda. El centro escolar es una institución gracias a cuya acción las 
personas –teniendo como base lo recibido en el hogar– son ayudadas a crecer 
en hábitos, conocimientos y relaciones valiosas, de modo que estén mejor ca-
pacitadas para entregar un mayor aporte a la sociedad, para ser mejores ciu-
dadanos. Por tanto, para cumplir eficazmente su función, la escuela no puede 
aislarse ni de las familias ni de la realidad social en que están llamados a inser-
tarse los futuros ciudadanos 74.
así, en Democracy and Education (1916), considerada por muchos la mejor 
síntesis de su filosofía de la educación, Dewey sostuvo lo siguiente:
El aprender en la escuela debería continuarse con el de fuera de ella. 
Debería haber un libre juego entre los dos. Esto solo es posible cuando 
hay numerosos puntos de contacto entre los intereses sociales del uno y 
del otro. Se puede concebir una escuela en la que reine un espíritu de 
compañerismo y de actividad compartida, pero donde la vida social no 
represente o tipifique el mundo exterior fuera de sus muros más de lo que 
lo hace un monasterio. La preocupación y la comprensión social se desa-
rrollarían, pero no serían utilizables en el exterior; no llevarían a nada. (...) 
Por regla general, la ausencia de un ambiente social –en conexión con el 
cual el aprender es una necesidad y una recompensa– constituye la razón 
73 Ibid., p. 44.
74 Cfr. lópez lópez, maría Teresa y martín rasInes, Elena, «Familia y educación en valores», 
en lópez lópez, maría Teresa (coord.), Familia, escuela y sociedad. Responsabilidades compartidas 
en educación, madrid, Cinca, 2008, pp. 31-34.
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principal del aislamiento de la escuela. y este aislamiento hace el conoci-
miento escolar inaplicable para la vida y, por tanto, de un carácter estéril 75.
En este sentido, la apertura de la escuela hacia las familias y a la sociedad 
se manifiesta en la atención a las diversas circunstancias (étnicas, religiosas, 
culturales, económicas, etc.) del preciso contexto en que se sitúa. Por lo mis-
mo, es importante atender a la formación de todos y aprovechar al máximo el 
aporte de todas las personas que integran la comunidad educativa: de todos los 
alumnos, padres y maestros.
En The School and Society Dewey plantea la necesidad de la unidad e in-
tegración de la escuela con especial claridad. Con el término «despilfarro» 
(waste) engloba los desaciertos de la escuela tradicional, las pérdidas de tiempo 
y de talento, el cúmulo de experiencias anti-educativas y los sinsentidos en que 
muchas veces tropieza la educación escolar. y sostiene que ese malgastar los 
recursos de personas y medios materiales proviene específicamente de perder 
la continuidad, de no lograr la debida unidad. así, sostiene que «todo despil-
farro es debido al aislamiento» 76.
admitir compartimentos estancos, ámbitos escindidos, grupos desvincu-
lados, etc., es aceptar que la comunidad educativa se debilite, sea algo mera-
mente nominal, o, incluso, desaparezca. aceptar que se rompa la unidad es 
dar cabida al aislamiento, sea en las relaciones personales, en el tejido de los 
conocimientos o en el plan de formación de hábitos y disposiciones morales. 
Consentir el aislamiento conduce a malgastar tiempo, energías y oportunida-
des de crecimiento; tanto de personas individuales, como en términos sociales: 
en la familia, en la escuela y en la sociedad.
De ahí la necesidad de fomentar y defender la unidad entre las personas 
(p.ej. entre el padre y la madre en la familia; entre los directivos y profesores 
en la escuela) y entre las instituciones (p.ej. entre las familias y la escuela). En 
el pensamiento deweyano, la vida es unitaria, sea la vida personal, sea la vida 
social. El aislamiento, la desunión y la confrontación son factores de debilita-
miento y enfermedad, cuando no derechamente de muerte 77.
75 dewey, John, Democracy and Education, mw 9, pp. 368-369.
76 dewey, John, The School and Society, mw 1, p. 39.
77 Con respecto a la unidad entre los directivos, profesores y administrativos de un centro edu-
cativo, puede verse perkIns, David, King Arthur’s Round Table. How Collaborative Conversations 
Create Smart Organizations, hoboken (New Jersey), John wiley & Sons, 2003.
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En la filosofía deweyana, los educadores cumplen una función de media-
dores, de facilitadores, de guías expertos. No son ni la fuente de las verdades 
–que se halla en la realidad misma–, ni pueden suplir al educando –pues el vi-
viente que crece es él–. En el caso de un medio de comunicación, por ejemplo, 
se ve que es adecuado si facilita la transmisión, prestando un servicio sin inter-
ferir. Una buena conexión telefónica es aquella que pasa inadvertida, aquella 
que sirve de canal y es al mismo tiempo tan discreta que lo más probable es que 
los que se comunican quizá no reparen en que ella está ahí. La conexión (todo 
el conjunto de aparatos y su disposición ordenada) es imprescindible para que 
pueda haber una comunicación a cierta distancia, pero será tanto mejor cuanto 
acerque más e interfiera menos.
Una línea telefónica que chirría se hace notar y, aun cumpliendo parcial-
mente su función, causa problemas. Una conversación en la que hay un desfase 
y la comunicación no es inmediata y fluida hace presente la conexión: cierta-
mente establece una mediación entre puntos lejanos, pero también hace pa-
tente que lo deseable sería contar con un mejor enlace. Una mala mediación 
comunicativa no solo distrae la atención de lo que se está transmitiendo, sino 
que a veces incluso exaspera de tal manera que lleva a alguno de los agentes a 
preferir cortar la comunicación.
No es difícil aprovechar esta imagen cuando se piensa en la labor educa-
tiva de los padres y de los profesores. Como explicaba Dewey, la clave está en 
la relación que establece el educando con la realidad; el centro de la atención 
en la acción educativa es el estudiante, pues él es quien crece. Los educadores 
son mediadores, puentes, guías de la experiencia personal, transmisores del 
acervo cultural de la sociedad. Por ello, han de buscar ser lo más idóneos po-
sible como comunicadores: conocedores tanto del niño como de la realidad, 
experimentados, y con una marcada disposición de servicio.
Los buenos educadores propician la conexión de los educandos con la 
realidad, tendiendo un puente entre ambos puntos, generando entusiasmo e 
interés. al mismo tiempo, por desgracia, una mala mediación puede ser con-
traproducente, pues se puede estorbar de tal manera que se induzca al chico a 
perder el interés, a frustrar su natural desarrollo. Cuántas veces hemos visto, 
por ejemplo, que un buen profesor de matemáticas no solo logra que sus alum-
nos sepan más cálculo y geometría, sino que también es foco de futuros físicos 
e ingenieros; y que con uno malo ocurra justo lo contrario.
Para ser un buen educador, explica Dewey, se ha de estar atento al peligro 
de sentirse o actuar como protagonista. Si eso sucede, no se está siendo media-
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dor, sino punto de llegada; no se está en disposición de servicio como medio, 
sino pretendiendo ser el punto de referencia, como fin. El buen mediador, en 
cambio, respeta la realidad de las cosas y facilita el libre caminar del que tran-
sita gracias a su ayuda.
vale, pues, la pena decir algo sobre el modo como el adulto puede aplicar 
el saber que le da su propia mayor experiencia sin imponer un control mera-
mente exterior. De un lado, su misión es estar alerta para ver qué actitudes 
y tendencias habituales se están creando [en el educando]. En este sentido, 
se es un educador, y se debe ser capaz de juzgar qué actitudes conducen 
realmente a un desarrollo continuado y cuáles son perjudiciales. Tiene que 
tener, además, aquella simpática comprensión de los individuos como tales 
individuos que le dé una idea de lo que ocurre en los espíritus de los que 
están aprendiendo. Entre otras cosas, la necesidad de estas disposiciones de 
parte de los padres y maestros es lo que hace a un sistema de educación ba-
sado en la experiencia viva una tarea más difícil de realizar con éxito que lo 
que es seguir los patrones de la educación tradicional 78.
Siguiendo con el símil de la conexión telefónica, es necesario que la mul-
tiplicidad de instrumentos sea al mismo tiempo una unidad. Si no se da una 
colaboración ordenada la transmisión es imposible. Dado que son varios los 
instrumentos que participan en la mediación comunicativa, ha de haber una 
coordinación. De este modo, cada uno desde su particular posición y ponien-
do cada cual sus respectivas cualidades al servicio del objetivo común, se per-
mite a un agente tener a su alcance un punto lejano.
En una comunidad escolar, la cooperación entre los educadores (padres, 
directivos y profesores) ha de seguir esta línea, así como llevar a cuidar la or-
denada disposición de los demás factores que se utilizan en beneficio de los 
estudiantes. El objetivo es la unidad, condición necesaria para el crecimiento. 
Dewey se refiere, por ejemplo, a la estructuración curricular y a las actividades 
pedagógicas corrientes:
El gran problema de la educación, en su faceta administrativa, es asegurar 
la unidad del conjunto, sustituyendo la mera sucesión de partes más o menos 
desligadas e inconexas, y reducir así el despilfarro que surge del rozamiento, 
de la reduplicación y de transiciones que no son propiamente puentes 79.
78 dewey, John, Experience and Education, Lw 13, p. 21.
79 dewey, John, The School and Society, mw 1, p. 44.
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2.6.  Algunos medios concretos que facilitan la cooperación en la comunidad 
educativa
a. Incrementar la capacidad educativa de padres y profesores
Es tradicional en la filosofía de la educación explicar la labor pedagógica 
a la luz del trabajo de los artesanos 80, tanto porque no se queda en el plano 
abstracto, como porque o se educa uno a uno, personalmente, o no se educa. 
El arte es el hábito de la inteligencia práctica por el cual se tiene la recta ratio 
factibilium, es decir, la capacidad de intervenir en la realidad afectando su dis-
posición en virtud de nuestro hacer. Es el caso, por ejemplo, de un alfarero, de 
un médico o de un periodista. El arte es similar al hábito de la prudencia, por 
cuanto también perfecciona el obrar; se refiere no al entendimiento teórico, 
sino al práctico 81.
Dewey desarrolló una reflexión filosófica sobre la educación como una 
ciencia pedagógica de carácter teórico, y dedicó grandes esfuerzos a favo-
recer a su alrededor un mayor conocimiento de la teoría educacional. al 
mismo tiempo, participó desde un punto de vista práctico en la promoción 
de centros educativos, y explicó también la educación que dan padres y 
maestros como una acción práctica. Fue consciente, por tanto, de la doble 
condición de la pedagogía: como conocimiento teórico –dotado de princi-
pios universales y permanentes– y como conocimiento práctico –volcado en 
la acción–.
En su libro The Sources of a Science of Education recoge la tradicional com-
prensión sobre el arte de la educación cuando escribe:
El padre y el educador tratan con situaciones que nunca se repiten. Las 
determinaciones cuantitativas se encuentran lejos de satisfacer las exigencias 
de tales situaciones, pues presuponen repeticiones y uniformidades exactas. 
80 Cfr. lázaro, raquel, «Un profesor experto en humanidad. método y virtudes del educador», 
en Estudios sobre educación 13 (2007) 133-153, en especial, pp. 135 y 143.
81 Cfr. arIstóteles, Ética a Nicómaco, 1140 a y b. Coinciden arte y prudencia en perfeccionar el 
entendimiento práctico, pero difieren netamente en que aquel se refiere a la producción y esta 
a la acción. En efecto, afirma aristóteles que «el arte o técnica es, pues, como queda dicho, una 
disposición productiva acompañada de razón verdadera, y la falta de arte, por el contrario, una 
disposición productiva acompañada de razón falsa, relativas a lo que puede ser de otra manera»; 
mientras que «la prudencia es una virtud y no un arte».
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La exageración de su importancia tiende a entumecer el juicio, a sustituir el 
libre juego del pensamiento por reglas uniformes, y a acentuar los factores 
mecánicos que también existen en las escuelas. Contribuyen principalmente 
a la realización más eficiente de las prácticas presentes en algunas materias. 
han sido ya muy fructíferas para lograr eliminaciones: especialmente en al-
gunas destrezas de rutina, tales como la lectura, la escritura y el cálculo. Pero 
no prestan auxilio alguno en los problemas mayores de la reconstrucción del 
programa y los métodos escolares 82.
Según pudo verse en el primer capítulo, Dewey tiene una alta considera-
ción hacia las ciencias exactas. Buscaba desarrollar su reflexión filosófica con 
un método similar, riguroso, lo más exacto posible, atento a los datos obser-
vables de hecho en la realidad. Con todo, como se puede percibir en la cita 
anterior, su filosofía de la educación está dotada de un realismo neto y de una 
invitación al contacto con la realidad práctica. manifiesta y propone una con-
sideración ponderada del conocimiento teórico y del saber práctico respecto 
de la pedagogía.
Dewey ve a los padres y profesores trabajando a la par, cooperando en 
la formación del estudiante. El chico es hijo y alumno, como facetas que pue-
den distinguirse en abstracto, pero es al mismo tiempo una única persona en la 
realidad de las cosas. Los educadores colaboran, cada uno desde su particular 
posición, compartiendo la misma necesidad de atender a las peculiaridades del 
caso particular, a cada educando. La ciencia pedagógica sirve a los educadores 
como los estudios universitarios a los médicos. El arte pedagógico es ilumina-
do por dichos conocimientos teóricos, por anteriores experiencias prácticas y 
por el contacto presente con la realidad.
El conocimiento abstracto aporta la validez universal de ciertos prin-
cipios, pero se corre el riesgo de no otorgar la justa atención a los aspectos 
contingentes de la situación existencial. El entendimiento teórico ha de ser 
complementado con la inteligencia práctica, pues el hombre no es una sus-
tancia separada, como los ángeles, sino un animal racional. así, de modo 
similar a lo que hace aristóteles en la Ética a Nicómaco, en Dewey el saber 
práctico es más útil para la vida que el tener solamente unos cuantos cono-
82 dewey, John, The Sources of a Science of Education, Lw 5, pp. 33-34. Son interesantes las reflex-
iones de altarejos en esta misma línea; cfr. altarejos, Francisco, Educación y felicidad, Pamplona, 
Eunsa, 2ª edición, 1986, p. 124.
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cimientos teóricos. Para ser un buen educador se ha de contar con ambas 
dimensiones, adecuadamente dotadas. Explica en The Sources of a Science of 
Education:
El conocimiento de los objetivos a que la sociedad aspira actualmente y 
las consecuencias alcanzadas en la actualidad pueden lograrse en alguna me-
dida mediante un estudio de las ciencias sociales. Este conocimiento puede 
hacer a los educadores más circunspectos, más críticos respecto a lo que es-
tán realizando. Puede sugerir una visión mejor de lo que ocurre aquí y ahora 
en la casa o en la escuela; puede capacitar a los padres y maestros a mirar 
hacia delante y a juzgar sobre la base de consecuencias en un curso más largo 
de desarrollo. Pero debe operar mediante sus ideas, planes, observaciones y 
juicios propios. De otro modo no es en absoluto ciencia de la educación, sino 
meramente información sociológica 83.
Sin contradecir lo que se viene explicando, conviene precisar que Dewey 
encarece decididamente la formación de los profesores en los conocimientos 
teóricos. No es este el momento de profundizar en ello –se ha hecho ya en el 
segundo capítulo–, pero la insistencia de Dewey en la importancia de que los 
maestros dominen a fondo las materias que enseñan puede calificarse de con-
tundente y sistemática. Como se ha visto, algo similar propone para los padres: 
también de ellos espera un interés y una formación efectiva en los principios 
pedagógicos y en el acervo cultural y científico de la sociedad. Es un deber 
primordial de los educadores atender con magnanimidad y perseverancia a su 
propia formación, pues nadie da lo que no tiene.
b. El ideario educativo del centro escolar
En la vida de una escuela, como comunidad educativa, hay un elemento su-
mamente importante: el ideario del centro. Sirve como expresión y causa ejem-
plar en la identidad y el día a día de la escuela. Es una pieza clave en la conexión 
entre los principios teóricos gnoseológicos, antropológicos, políticos y educati-
vos, y la realidad práctica del centro educativo. Es en sí mismo una formulación 
de ideales, aunque concebido siempre con una referencia a la vida práctica; es 
una herramienta propia del ámbito del conocimiento teórico sobre lo práctico.
83 dewey, John, The Sources of a Science of Education, Lw 5, p. 39.
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El ideario es una ayuda para seguir el camino, en concordancia con lo que 
Leonardo Polo denomina la «orientación global» de la vida: aquello que sirve 
como punto de referencia en las decisiones personales de cada persona y en la 
acción formativa que realizan los agentes educativos. Como sintetiza Polo, la 
orientación global es «una adivinación o una pre-comprensión, un pre-tener 
lo básico de la realidad» 84. Como el ideario, que es en cierto modo un «tener 
ya» –si bien de modo ideal, previo a lo más decisivo, que es la acción efectiva-
mente realizada– el perfeccionamiento que busca la educación.
Si el ideario educativo es bueno, y el hogar y la escuela lo comparten 
realmente, se puede ayudar a crecer al chico con eficacia. La cooperación que 
debe haber entre padres y profesores surge de la comunidad educativa que 
forman: son dos partes distintas, que se ponen de acuerdo para buscar un fin 
común (la educación, el crecimiento del chico concretamente). Dicha fina-
lidad es lo primero en la intención y ha de sostenerse sin interrupción en el 
tiempo, puesto que la formación de una persona es un proceso que requiere 
recorrer un largo camino. Si el ideal es adecuado y se persevera en él a pesar 
de las inevitables dificultades, la acción educativa podrá ir adelante.
Por tanto, ha de ponerse especial esmero en la definición del ideario. 
Igualmente, ha de cuidarse también a lo largo del tiempo que inspire efectiva-
mente la vida de la comunidad educativa. Si la idea del escultor no es buena, de 
la ejecución tampoco podrá salir nada excelente. Pero aun cuando la idea fuera 
buena, si la ejecución material fuese deficiente, el resultado tampoco podrá ser 
satisfactorio. Se requiere que tanto el ideario formativo como la acción educa-
tiva sean los apropiados, con una adecuación general del ideario a la realidad de 
la naturaleza humana y a las circunstancias de la escuela y de las familias, y una 
adecuación operativa de las prácticas que realizan padres, profesores y alumnos 
al ideario del centro.
La escuela es un centro social que aglutina a una pluralidad de familias 
y a un grupo de profesionales de la educación, de manera que forman una 
comunidad educativa con una finalidad compartida, que es un cierto bien 
común. Es esencial a una comunidad compartir el fin común; y es esencial a 
un centro educativo compartir un ideario educativo común: de lo contrario, 
podrá haber paredes y transferencias económicas, pero no una comunidad 
educativa plena.
84 polo, Leonardo, Ayudar a crecer: cuestiones de filosofía de la educación, p. 217.
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al incorporarse una familia a la escuela, quizá solo idealmente se com-
parte el fin común. Pero eso no es poco: de hecho, es lo esencial. más ade-
lante, en cuanto se vive la dinámica social del centro se empieza a disfrutar de 
una cierta coposesión de los bienes comunes que la vida comunitaria tiene, al 
mismo tiempo que se asume también la responsabilidad por sacar adelante el 
proyecto educativo con el propio esfuerzo. La escuela es como una barca en 
la que se viaja, y han de remar todos: no es bueno que haya pesos muertos, ni 
polizontes. mucho menos, amotinados.
Se trata de rasgos que Dewey imprimió en la marcha de la Escuela Expe-
rimental de Chicago y a su asociación de Padres, como pudo verse en el tercer 
capítulo, y de lo que intentó en el difícil empeño por hacer viable la School of 
Education, según se ha expuesto páginas atrás. Puso diversos medios para invo-
lucrar activamente a los padres en la Escuela Experimental de Chicago. Entre 
ellos, uno particularmente importante fue que el centro educativo tuviera un 
ideario claro, y que este fuera lo más conocido y compartido que se pudiera.
En este sentido, es también primordial la formación permanente de los 
directivos, así como promover sesiones formativas periódicas para profesores 
y padres. El ideario educativo ayuda a tener claridad sobre lo que es esencial 
y sobre lo que es accidental en la vida de la escuela, sirve de orientación para 
la toma de decisiones y facilita a todos un marco en el que se puedan plantear 
inquietudes o sugerencias.
c. La apertura a la cooperación habitual
Prescindir de la libre, entusiasta y activa participación de alguno de los 
tres grupos esenciales de una comunidad educativa (padres, profesores y alum-
nos) significa siempre dejar de contar con un elemento capital para la buena 
marcha de la escuela como centro social, como institución educativa. La con-
ciencia de ser una comunidad de personas, con una finalidad compartida es 
clave. La cooperación debe ser propiciada y custodiada tanto por los directivos 
de la escuela, como por los profesores y los padres.
Una escuela –análogamente a los que sucede en una familia– es semejante 
a lo que en el derecho civil se ha plasmado en la figura jurídica de la sociedad 
de personas, donde cada uno cuenta por ser quien es; es decir, siguiendo la 
comparación de figuras jurídicas, la identidad y la vida de una escuela no ha 
de reducirse nunca a la de una sociedad anónima, en la que la identidad de los 
participantes no cuenta, sino solamente su contribución impersonal.
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Participación de todos los agentes en la acción educativa y en la vida del 
centro escolar, por tanto. Tal como se ha visto repetidamente, se trata de un 
rasgo característico del planteamiento deweyano y de la historia de la Escuela 
Experimental. Es necesario prestar atención a la dimensión institucional del 
centro: padres, profesores y alumnos han de colaborar activamente en la mar-
cha de la vida escolar. Eso se hace efectivo mediante una serie de actos concre-
tos, como por ejemplo asistiendo a las reuniones informativas; evitando la crí-
tica negativa y especialmente la murmuración; planteando colaborativamente 
las dudas, objeciones y sugerencias que se tengan; procurando ser creativos 
para buscar modos más acertados de tomar decisiones, dar las clases, corregir 
indisciplinas, y demás en la escuela; teniendo una actitud receptiva, que favo-
rezca y aliente la cooperación de los demás agentes educativos 85. Como afirma 
Leonardo Polo, «el ideal de la cooperación es irrestricto. Nunca acabaremos 
de cooperar bien, y nuestra capacidad de cooperación es inagotable» 86.
Desde el punto de vista de la formación intelectual y del desarrollo mo-
ral, según propone Dewey, la experiencia de la unidad de la vida y de la ne-
cesidad de la participación en distintos ámbitos de la sociedad favorece un 
crecimiento integral.
Cuando el niño vive en relaciones variadas, concretas y activas con el 
mundo común, sus estudios son naturalmente unificados. No es entonces 
un problema relacionar los estudios. No tendrá el maestro que acudir a toda 
clase de recursos para tejer una lección de aritmética con otra de historia o 
algo semejante. relaciónese la escuela con la vida y todos los estudios esta-
rán necesariamente vinculados.
además, si la escuela está relacionada en su conjunto con la vida como 
un todo, sus varias aspiraciones e ideales –cultura, disciplina, información, 
utilidad– dejan de ser variantes para cada una de las cuales se selecciona un 
estudio determinado. El desenvolvimiento del niño en la dirección de la 
capacidad y el servicio social, y su unión más amplia y vital con la vida, se 
convierte en la aspiración unificadora; y la disciplina, la cultura y la informa-
ción se colocan en su lugar como fases de este despliegue 87.
85 Cfr. carter, Samuel Casey, No hay excusas. Lecciones de 20 escuelas de escasos recursos y alto ren-
dimiento, washington, The heritage Foundation, 2002, pp. 15-20. Cfr. vaello orts, Juan, 
Resolución de conflictos en el aula, madrid, Santillana, 2003, pp. 102-106.
86 polo, Leonardo, Quién es el hombre, pp. 144-145. 
87 dewey, John, The School and Society, mw 1, pp. 54-55.
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Se experimenta que es importante implicarse efectivamente, prestando un 
servicio personal. En el ideal educativo deweyano, los que forman parte de la co-
munidad educativa han de tener una actitud que trascienda el mero intercambio 
material, o la sola transacción de unos bienes por otros. En efecto, las escuelas 
participan en cierta medida del compromiso personal propio de la vida familiar, 
tanto por el clima de confianza y de afecto recíproco que las caracterizan, como 
por el espíritu de sacrificio que habitualmente las distingue 88. hay una cierta 
cuota de incondicionalidad, de gastarse generosamente y poner todo el corazón 
en la vida diaria. En una buena escuela, el buen profesor, el buen padre y el buen 
alumno viven algo básico: el compromiso personal, es decir, ir cada uno –en 
primera persona y con perseverancia– a poner el hombro en el esfuerzo común.
El que la escuela sea como una extensión de la familia se muestra también 
en la experiencia tantas veces comprobada de la abnegación en su trabajo que 
viven los profesores 89. También en los lazos personales afectivos que unen a 
maestros, padres y alumnos, que perduran resistiendo el paso del tiempo y de 
la distancia física, muchas veces con los tonos propios de la genuina amistad. 
Un buen profesor puede ser para un alumno como un segundo padre; otras 
muchas, un gran amigo. Un buen profesor es con frecuencia «los ojos, los 
brazos y la boca» con los que los padres pueden continuar la educación de su 
hijo más allá de las fronteras del hogar, un apoyo y un confidente insustituible.
Como los padres, un buen profesor no suele llevar cuenta de la entrega 
personal, de las mil vueltas que le da a cómo ayudar a sus alumnos según las 
circunstancias de cada cual; vive en carne propia las dificultades de sus alum-
nos. y se sorprende y alegra del mejoramiento que va viendo en cada uno, 
pero sobre todo por el afecto, confianza y agradecimiento que recibe de aque-
llos a los que ha educado, si lo ha hecho verdaderamente, como es la educación 
genuina: si los ha ayudado a crecer como personas.
88 La experiencia de escuelas y familias que logran construir un ambiente cálido y colaborativo –de 
las que habitualmente surgen ideas, proyectos y convicciones educativas luminosas– hace pensar 
en ese interesante pasaje en que aristóteles explica que «cada actividad es intensificada por el 
placer que le es propio, y así juzgan mejor y hablan con más exactitud de cada cosa los que se 
ejercitan en ella con placer; por ejemplo, llegan a ser geómetras y comprenden mejor la geome-
tría los que se deleitan en ella, y asimismo los aficionados a las artes, a la arquitectura, etc., se 
entregan a la obra que les es propia encontrando placer en ella», arIstóteles, Ética a Nicómaco, 
1175 a. 
89 Cfr., por ejemplo, cHenowetH, Karin, «It’s Being Done». Academic Success in Unexpected Schools, 
Cambridge (ma), harvard Education Press, 2nd printing, 2007, p. 21.
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Para Dewey, el ambiente al que debe tender la comunidad escolar está 
caracterizado por la solidaridad, es decir, por entenderse y actuar como una 
unidad, indivisamente, de modo cooperativo. La ayuda que prestan los padres 
y los profesores comparten los matices de afecto, servicio efectivo y plena dis-
ponibilidad en la búsqueda del bien del educando. Es natural que entre ellos se 
establezcan lazos de amistad, y que unos procuren apoyar la labor de los otros 90.
Por eso, junto a las razones de índole propia de la teoría del conocimiento, 
para Dewey plantea que entre el ámbito familiar y el escolar haya flujos bidi-
reccionales, serenos y continuos. «¡Qué naturalmente van y vienen las líneas 
de conexión entre el hogar y la cocina o las industrias textiles de la escuela!» 91, 
exclama en The School and Society. Lo natural, pues se trata de una comunidad, es 
que haya relación, unidad, cooperación entre padres y maestros. En el plantea-
miento deweyano no hay cabida a la mentalidad de clientes, que no pocas veces, 
por desgracia, mantiene a los padres lejos de la escuela. Tampoco la hay para la 
mentalidad de la escuela como gueto autónomo, que amenaza con aislar a los directi-
vos y profesores, privándolos del inmenso aporte que proviene de las familias 92.
En la propuesta de Dewey se trata de generar vida comunitaria y crecimien-
to personal de cada uno de los que están involucrados en la vida escolar –padres 
profesores y alumnos–, no de contentarse con evitar problemas, sin más. Por su-
puesto, ello implica sentar algunas normas negativas (por ejemplo, la prohibi-
ción de insultar a otros), como medio para evitar daños a bienes morales y físicos 
que se posee en común. Pero mucho más importante es tener un planteamiento 
constructivo, que tenga como objetivo que la vida escolar crezca –como toda 
vida social, en el pensamiento deweyano–: reclama abrir espacio para la libertad 
personal, y anima a que haya acciones que generen esa vida.
hay un llamado esencial a respetar y alentar el crecimiento de las perso-
nas, con manifestaciones muy características, como son el optimismo, la valo-
90 Los padres y los profesores suelen exceder lo estrictamente necesario, lo solamente justo, movidos 
por el cariño hacia los que procuran ayudar a crecer. Su actividad es tanto consecuencia de 
sus cualidades personales como estímulo para crecer en virtudes, y ocasión para trabar amistad 
agradecida con quienes comparten esa labor. Por eso, a quienes plantean su vida como padres 
o como profesores con una disposición de ánimo propia de cumplimientos mínimos, conviene re-
cordar una sabia afirmación aristotélica: «el buscar siempre la utilidad no es propio de personas 
magnánimas y libres», arIstóteles, Política, 1338 b.
91 dewey, John, The School and Society, mw 1, p. 49.
92 Cfr. Hurtado crucHaGa, alberto, Obras completas, p. 159.
Juan Irarrázaval armendárIz
152 CUaDErNoS DoCToraLES DE La FaCULTaD ECLESIáSTICa DE FILoSoFía / voL. 28 / 2018
ración de la libertad y la responsabilidad, de la iniciativa 93 y de la creatividad, 
de la atención al aporte que incorporan los demás, junto con la disposición 
a prestar las ayudas que otros puedan necesitar y que estén al alcance de las 
propias posibilidades. En definitiva, Dewey apunta a una identidad comuni-
taria definida por una actitud positiva, que puede describirse con ideas como 
«participación efectiva», «presencia activa», «cooperación».
d. El trato personal y una comunicación de calidad
La unidad que debe caracterizar la relación entre las familias y la escuela 
según el pensamiento deweyano se fortalece en el trato personal, en el dialogar 
y compartir unos objetivos y una historia. Una consecuencia natural es velar 
por un clima de lealtad enteriza, que se manifiesta en evitar los discursos dia-
lécticos dominados por un «ellos – nosotros» o «ese profesor – esos padres». 
No es razonable dar cabida a la murmuración, especialmente si fuera a darse 
en el hogar respecto del trabajo de un profesor, o en la reunión de maestros 
respecto de ciertos rasgos de una familia.
También, tanto en la práctica educativa como en la reflexión teórica deweya-
na, se encuentra una serie de acciones que tienden a promover un conocimiento 
personal entre padres y profesores. Entre ellas, juegan un papel clave el conoci-
miento mutuo de las familias y los profesores desde el inicio de la asistencia de 
los chicos a las clases 94, las entrevistas personales de los maestros con los padres 95 
–especialmente, si se cuenta con el apoyo de un preceptor o tutor que siga más 
de cerca la formación de cada chico– y el envío de comunicaciones a distancia 96.
93 También en este punto –siguiendo el planteamiento poliano– puede verse con claridad la impor-
tancia de procurar que la educación familiar sea lo más adecuada posible. Cfr. polo, Leonardo, 
Ayudar a crecer: cuestiones de filosofía de la educación, pp. 138-139.
94 Cfr. lawrence-lIGHtFoot, Sara, «Building Bridges from School to home», Instructor 114 
(2004) 24-73.
95 Cfr. dow, Jeffrey Laurence, The New Vocationalism: A Deweyan Analysis, p. 176. Cfr. cHuanG, 
hsiao-Ping, La comunicación entre el centro educativo y las familias: entrevistas, reuniones e internet, 
Pamplona, Eunsa, 2005, pp. 19-79. Cfr. cHenowetH, Karin, «It’s Being Done». Academic Success 
in Unexpected Schools, Cambridge (ma), harvard Education Press, 2nd printing, 2007, p. 136.
96 Cfr. HIll, Nancy E., «Culturally-Based worldviews, Family Processes, and Family-School In-
teractions», en cHrIstenson, Sandra L. y rescHly, amy L. (eds.), Handbook of School-Family 
Partnerships, New york, routledge, 2010, pp. 120-121. También, cfr. clarke, Brandy L., sHer-
Idan, Susan m. y woods, Kathryn E., «Elements of healthy Family-School relationships», 
en cHrIstenson, Sandra L. y rescHly, amy L. (eds.), Handbook of School-Family Partnerships, 
New york, routledge, 2010, pp. 72-73.
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La escueLa y Los padres en La fiLosofía de La educación de John dewey
Como sostiene Sara Lawrence-Lightfoot:
las admoniciones de John Dewey sobre las condiciones que son particular-
mente importantes para los diálogos entre los padres y los profesores, escri-
tas en el cambio del pasado siglo, continúan siendo pertinentes y patentes 97.
Lawrence-Lightfoot se refiere a diversas reflexiones de My Pedagogic 
Creed para resaltar dos grandes aspectos de las reuniones y entrevistas que 
se efectúan en la escuela entre los profesores y los padres. En primer lugar, 
explica esta profesora de la Facultad de Educación de harvard, Dewey apun-
ta a un problema: la falta de interés y al formalismo que suele caracterizar 
esas periódicas reuniones: «todo forma, ninguna sustancia», señala. Un for-
malismo marcado por un «sentimentalismo» que es en realidad falso decoro 
y pusilánime afán por no molestar, que en definitiva hace imposible un franco 
intercambio de pareceres.
En el segundo momento, continúa Lawrence-Lightfoot, Dewey sugiere 
la vía adecuada para hacer de esas instancias de colaboración encuentros real-
mente fructíferos: que los padres y los profesores se centren en el niño y en su 
desarrollo integral. Un diálogo abierto y basado en la observación concreta, 
continua y atenta de la vida real del niño ayuda a identificar objetivos, advertir 
fortalezas y debilidades objetivas, y salir al paso de los obstáculos que aparecen 
a la vista. En definitiva, que también en las entrevistas el centro sea el niño, el 
niño real y su crecimiento según se manifiesta en los hechos objetivos.
Sara Lawrence-Lightfoot insiste en que, para ser productivos, los en-
cuentros entre los padres y profesores han de desarrollarse de un modo tal 
que evite la rutina lo más posible: buscar un diálogo siempre respetuoso, pero 
distendido e informal, que facilite decir las cosas con sencillez y sinceridad, 
tal como se perciben desde el propio punto de vista. También, encarece que 
esas entrevistas se apoyen en una observación atenta de la vida del niño y en 
el intercambio de información sobre su desenvolvimiento en la escuela y en 
el hogar, con el propósito de conseguir una mirada comprehensiva, pues el 
educando es una sola persona y se trata de ayudarle a crecer en una unidad de 
vida integradora.
97 lawrence-lIGHtFoot, Sara, The Essential Conversation, p. 79. Lo que en los párrafos inme-
diatamente siguientes se recoge es expuesto por la autora en las páginas 79 y 80 de esta misma 
obra.
Juan Irarrázaval armendárIz
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además de atender a la importancia de los encuentros entre los padres y 
los profesores, es recomendable que en el ámbito de la escuela se busque gene-
rar una vida comunitaria más amplia, con actividades que promuevan los vín-
culos personales entre los profesores y los padres 98, así como entre los padres 
de las familias del centro entre sí. Por ejemplo, medios clásicos son organizar 
reuniones en casas de padres o en el mismo centro educativo; tener activida-
des deportivas, culturales, etc., entre padres; participar en proyectos comunes; 
involucrarse grupalmente en iniciativas de ayudas a instituciones de caridad o 
directamente a personas singulares que tengan alguna necesidad.
El más relevante capítulo en la historia de estos aspectos [democracia, 
calidad en la educación y participación de los padres] proviene del filósofo 
americano John Dewey, que vivió su vida buscando conectar democracia y 
educación en la mente del público general. Dewey sentía que los padres y los 
profesores (o los ciudadanos y el Estado) debían conseguir formar comuni-
dad, y la comunidad se obtenía con rica y frecuente comunicación 99.
Evidentemente, el planteamiento deweyano –aunque ya tenga más de un 
siglo cumplido– es atrevido y exigente: requiere invertir tiempo y energías de 
un modo magnánimo. Pero se trata de una propuesta realista, que mediante 
concreciones muy diversas no solo se ha vivido, sino que se vive actualmente 
en numerosos centros educativos 100. además, procurar una mayor participa-
ción de los padres no se limita a tenerlos más tiempo en la escuela, sino en 
hacerlo mejor. Para eso hace falta claridad en que son indispensables, de una 
parte, y creatividad y prudencia para acertar en cada caso, por otra.
a la clásica pregunta que se hacen los padres, de «si vale la pena dedicar 
tiempo yendo al colegio (a una entrevista con el preceptor de su hijo o a una 
reunión de padres) 101», o a la de los profesores, de «si vale la pena preparar 
tan bien la entrevista con esos padres o escribiendo una comunicación», la 
respuesta deweyana es –sin duda alguna– un rotundo sí.
98 Cfr. tanner, Laurel N., Dewey’s Laboratory School, pp. 118-119.
99 baucH, Jerold P., Dialogue and Communication Between School and Home, http://files.eric.ed.gov/
fulltext/ED416981.pdf, consultado el 25 de febrero de 2015, p. 6.
100 Cfr. tanner, Laurel N., Dewey’s Laboratory School, pp. 117-118.
101 Es interesante, en efecto, ver este tema vivamente reflejado en el inicio mismo de un diálogo de 
Platón sobre la educación: cfr. Laques, 179 b-180 b.
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